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RESUMEN 
 

 
La violencia escolar es una problemática de gran importancia a abordar, que en 

los últimos años ha ido aumentando sus manifestaciones debido al desarrollo de las 

nuevas tecnologías, llegando a situaciones de ciberacoso. En la actualidad, los dispositivos 

móviles se han convertido en una herramienta esencial para la vida de los adolescentes, 

pero un uso problemático de los mismos puede desarrollar problemas intrapersonales e 

interpersonales: baja autoestima, ansiedad o violencia escolar, entre otras.  En relación a 

estos aspectos, se ha observado cómo ciertos perfiles asociados a un uso inadecuado de 

las nuevas tecnologías (dispositivos móviles e internet) suelen manifestar una mayor 

implicación en situaciones de violencia escolar (tanto en el rol de víctima, como en el de 

agresor) y peores puntuaciones en cuanto a competencias emocionales (autoestima, 

autoconcepto, habilidades sociales o empatía, entre otras). 

 

Entre los objetivos de este trabajo se encuentra el de identificar diferentes perfiles 

de implicación en función del uso que hacen del dispositivo móvil e internet, así como 

observar si existen diferencias significativas en acoso escolar y ciberacoso en adolescentes 

con un uso problemático en dichos medios. Otro de los objetivos presentes en el estudio 

es el de examinar la existencia de diferencias significativas en las dimensiones de 

inteligencia emocional y en ciberacoso en adolescentes que manifiestan un uso 

problemático del dispositivo móvil. 

 

La presente tesis doctoral se presenta como un compendio de tres estudios 

interrelacionados, con un diseño transversal, descriptivo-analítico. Los participantes de 

este estudio se obtuvieron de centros de Educación Secundaria Obligatoria presentes en 

la Región de Murcia. En los tres estudios se contó con 810 participantes. Los instrumentos 

seleccionados son muy empleados en la actualidad y poseen validez psicométrica. En cada 

uno de los estudios se realizaron análisis de perfiles y análisis de varianzas para analizar 

dichas diferencias entre los perfiles. 

En el primero de los estudios se les administró un cuestionario compuesto por: el 

Cuestionario de Violencia Escolar Revisado (CUVE-R) y el Cuestionario de Experiencias 

Relacionadas con Internet (CERI). Tras el análisis estadístico, se halla la existencia de 

cuatro diferentes perfiles en relación con el uso que hacen de internet y se observan 
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diferencias en la implicación en situaciones de acoso escolar en función del perfil de 

pertenencia.  

Para el segundo estudio se administró un cuestionario compuesto por el 

Cuestionario de Violencia Escolar Revisado (CUVE-R) y el Cuestionario de Experiencias 

Relacionadas con Móvil (CERM). Una vez realizados los análisis pertinentes se obtienen 

asociaciones entre los diferentes perfiles de uso de los dispositivos móviles y diversas 

variables de violencia escolar. 

En el tercer estudio se administró un cuestionario formado por: el Inventario de 

Inteligencia Emocional de Bar-On y Parker (EQ-i: YV), el Cuestionario de Experiencias 

Relacionadas con el Móvil (CERM) y el Cuestionario de Violencia Escolar Revisado 

(CUVE-R). Los resultados permiten establecer tres grupos de adolescentes en función del 

uso que hacen del móvil (uso no problemático, uso problemático moderado y uso 

problemático) y diferencias significativas en cada grupo con respecto a las dimensiones 

de inteligencia emocional y al ciberacoso. 

 Conocer los perfiles de uso de los dispositivos móviles e internet y su relación con 

diversas variables de la inteligencia emocional y la violencia escolar puede resultar de gran 

ayuda para comprender la situación actual y poder actuar siendo conscientes de la 

importancia de desarrollar estrategias de prevención que permitan reducir el uso 

problemático de nuevas tecnologías, mejorar las competencias emocionales en 

adolescentes y reducir las situaciones de violencia escolar.  Dichas actuaciones preventivas 

deben realizarse de manera transversal, implicando a diferentes agentes de la sociedad 

para lograr su eficacia. Por último, cabe destacar que estos estudios, a pesar de lograr 

cumplir con los objetivos establecidos, dejan abiertas futuras líneas de investigación en el 

ámbito de la educación. 
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INTRODUCCIÓN 
 

 Esta tesis doctoral se enmarca dentro de las líneas de investigación llevadas a cabo 

por los profesores Cecilia Ruiz Esteban, Inmaculada Méndez y José Manuel García 

Fernández sobre la violencia escolar, inteligencia emocional y adicción a las nuevas 

tecnologías en adolescentes. 

Por lo tanto, las investigaciones desarrolladas por los directores de la tesis han 

supuesto el marco necesario para configurar ta tesis doctoral que emerge de la necesidad 

de abordar la violencia escolar en los adolescentes desde una perspectiva emocional, 

tratando de hallar relaciones con el uso que hacen de las nuevas tecnologías.  

 Se ha optado por realizar una tesis por compendio de artículos para asegurar la 

máxima calidad de la misma a través de la evaluación por pares de cada uno de los datos 

parciales publicados. Para explicar el estudio objeto de la presente tesis en su globalidad 

se ha realizado una amplia síntesis estructurado en dos partes: una primera parte que 

contiene el marco teórico y una segunda parte que contiene el marco empírico.  

 El marco teórico ofrece un análisis de la situación actual de la violencia escolar, la 

inteligencia emocional, así como del uso que los adolescentes hacen de las nuevas 

tecnologías.   

 En el marco empírico, se aporta un análisis de los datos a nivel descriptivo e 

inferencial para poder establecer a continuación la discusión y las conclusiones halladas 

mediante el presente estudio.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Violencia escolar, inteligencia emocional y uso de nuevas tecnologías en adolescentes de educación secundaria 
obligatoria 

Ana Belén Jorquera Hernández  

 

20 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Violencia escolar, inteligencia emocional y uso de nuevas tecnologías en adolescentes de educación secundaria 
obligatoria 

Ana Belén Jorquera Hernández  

 

21 

PARTE TEÓRICA 

 

CAPÍTULO 1: JUSTIFICACIÓN 

1.1.- VIOLENCIA ESCOLAR, INTELIGENCIA EMOCIONAL Y USO DE 
NUEVAS TECNOLOGÍAS 

 
¿Qué entendemos por violencia escolar, inteligencia emocional y uso de las nuevas tecnologías en 

la adolescencia? 

La adolescencia es una etapa del desarrollo en la que se experimentan gran 

variedad de cambios físicos, psicológicos, sociales y emocionales (Güemes-Hidalgo, Ceñal 

González-Fierro y Hidalgo Vicario, 2017).  Esta etapa comienza con la pubertad, que 

alberga cambios biológicos, y concluye cuando se completa el crecimiento físico y se da 

una maduración psicosocial del sujeto. Estos hechos suelen ocurrir sobre la segunda 

década de la vida del sujeto. 

 

Según la Organización Mundial de la Salud -OMS- (2014) esta etapa del desarrollo 

se extiende entre los 10 y los 19 años, aunque su duración ha ido aumentando en los 

últimos 150 años a causa del comienzo precoz de la pubertad en los sujetos y de la 

prolongación del proceso madurativo de los jóvenes debido a factores sociales y laborales. 

 

Sin embargo, la adolescencia no es un proceso homogéneo, sino que depende de 

diversos aspectos emocionales, biológicos y sociales. A pesar de ello, se pueden establecer 

tres etapas que se dan en la adolescencia, las cuales pueden solaparse (Güemes-Hidalgo et 

al., 2017): 

 Adolescencia inicial. Se da entre los 10 y los 13 años y en ella se observan, 

principalmente, cambios físicos o biológicos propios de la pubertad. 

 Adolescencia media. Abarca de los 14 hasta los 17 años y se caracteriza por la 

importancia que cobra el grupo social, lo que puede llevar a conflictos familiares. 

En esta etapa suelen iniciarse las conductas de riesgo. 

 Adolescencia tardía. Comprende edades entre los 18 y los 21 años y en ella se asumen 

responsabilidades propias de esta etapa y comienzan a aceptar valores paternos. 
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En cuanto a las características de la adolescencia (Piaget, 1980) en dicha etapa se 

supera el pensamiento concreto y se desarrolla el pensamiento abstracto, lo que implica 

que los jóvenes poseen un razonamiento hipotético deductivo. Además, en esta etapa, 

alrededor de los 15 años, se produce el desarrollo moral y social de los sujetos.  

 

De acuerdo con Extremera y Fernández-Berrocal (2013) para los adolescentes 

resulta de gran importancia el establecimiento de relaciones sociales con las personas de 

su entorno.  La familia es el primer entorno en el que el joven se desarrolla desde su 

nacimiento y junto a ella se desarrolla el apego, que puede ser positivo o negativo, lo que 

genera familias funcionales (flexibles, con una comunicación fluida, ambiente acogedor y 

educación en base a las necesidades de los hijos) o familias disfuncionales (rígidas, con 

una escasa capacidad de comunicación, autoritarias y en las que se da un ambiente tenso). 

El sujeto se va formando en base a las experiencias vividas en la primera etapa del 

desarrollo, adoptando conductas y actitudes (Cerezo, 1997;; Molinero, 2007). 

 

A su vez, en la adolescencia se produce la socialización secundaria y mediante ella 

se da la conformación social del sujeto (Ortega, Del Rey y Córdoba, 2013). En este 

proceso se dan una serie de agentes socializadores entre los que destaca el grupo de 

iguales, con quienes aprenden a conocerse tanto a sí mismos como a conocer el mundo 

que les rodea, construyen su representación del mundo y desarrollan habilidades para 

integrarse en la sociedad (Del Río, Léon del Barco y Gómez Carroza, 2013;; Ruiz-Esteban, 

Cerezo y Esteban, 1998). Este momento evolutivo que experimentan todos los sujetos es 

determinante para el desarrollo integral del sujeto puesto que la adquisición de hábitos 

saludables dará lugar a un adulto sano, y la adquisición de hábitos nocivos para la salud 

pueden prolongarse hasta la edad adulta y generar graves consecuencias en la vida del 

sujeto (Del Río et al., 2013;; Extremera y Fernández-Berrocal, 2013;; Güemes-Hidalgo et 

al., 2017). 

Además, como se ha destacado con anterioridad, los amigos poseen una gran 

influencia en el sujeto y suponen un distanciamiento de la propia familia. El adolescente 

precisa ser aceptado por su grupo de iguales y busca crear nuevos vínculos que reemplacen 

los de la familia (Ortega,2000). Durante la adolescencia se presta un especial interés a las 

relaciones entre iguales, cuyas opiniones adquieren mayor relevancia que las de los 

progenitores (Cerezo,1997).  
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Este hecho puede ser considerado como un estímulo positivo;; si aumenta el 

interés por actividades como el deporte o la lectura, o negativo;; si aumenta el interés ante 

conductas inadecuadas como el consumo de alcohol. El adolescente se integra en el grupo 

de amigos y suele adoptar sus valores, modos de pensar y reglas, buscando su propia 

identidad, intentando distanciarse del núcleo familiar (Extremera y Fernández-Berrocal, 

2013;; Güemes-Hidalgo et al., 2017). 

 

Por lo tanto, esta etapa del desarrollo es un periodo crucial en la vida del sujeto, 

donde la impulsividad y la constante búsqueda de emociones pueden llevar a la exposición 

de estos a exhibir comportamientos de riesgo (Cerezo, Méndez y Ato, 2013). La 

adolescencia se caracteriza por una elevada vulnerabilidad, desregulación emocional y un 

elevado riesgo psicopatológico a causa de factores cognitivos, conductuales y cerebrales 

(Amendola, Spensieri, Guidetti, y Cerutti, 2019;; Estévez, Jáuregui, Sánchez-Marcos, 

López-González y Griffiths, 2017;; Del Río et al., 2013).  Así, un adolescente con buena 

inteligencia emocional será capaz de percibir, comprender y regular mejor tanto sus 

emociones como las de los demás. Por tanto, estos jóvenes suelen poseer un mayor 

número de amigos y mejores relaciones interpersonales. Asimismo, los adolescentes con 

una mayor competencia emocional presentan un nivel inferior de agresividad física y 

verbal, ira y hostilidad. Por dichas razones, suelen poseer una mayor competencia 

comunicativa y una mayor habilidad para resolver conflictos de manera democrática 

(Amendola et al., 2019;; Cañas, Estévez, Martínez-Monteagudo y Delgado, 2020;; Del Río 

et al., 2013;; Estévez et al., 2017;; Monjas, 2021). 

 

Se debe hacer alusión a otro de los elementos socializadores en esta etapa, la 

escuela. En ella se encuentran diversos factores de socialización (el docente, el sistema 

educativo y los compañeros) y se realiza la integración social del sujeto. La escuela educa 

a los jóvenes mediante conocimientos, habilidades, técnicas y mecanismos y, además, 

potencia el desarrollo de la personalidad de cada discente. El trato que el adolescente 

recibe por parte de los docentes influye de manera significativa en su desarrollo. La 

manifestación de conductas disruptivas por parte de los adolescentes en la escuela actúa 

como predictor de delincuencia y problemas conductuales en el futuro (Cerezo, 1997;; 

Molinero, 2007).  
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Los jóvenes con reducidas competencias emocionales suelen mostrar en la escuela 

una actitud negativa hacia diferentes agentes: docentes y centro educativo y poseen menos 

recursos psicológicos para enfrentarse a problemas de la vida cotidiana (Extremera y 

Fernández-Berrocal, 2013). Además, se debe hacer alusión a que en este contexto de 

socialización pueden desarrollarse conflictos que repercutan de manera negativa en el 

desarrollo integral del sujeto como el absentismo escolar o la violencia escolar 

(Ortega,2000). 

 

Asimismo, debido a las características de esta etapa los adolescentes son una 

población especialmente sensible a las nuevas tecnologías debido a su versatilidad. Estas 

les aportan múltiples posibilidades de ocio, les permiten jugar a videojuegos, compartir 

imágenes, escuchar música y relacionarse. Este sector de la población es especialmente 

vulnerable de ser receptor de fraudes, amenazas, grooming o ciberacoso (Wachs, Junger 

y Sittichai, 2015). 

 

Una vez abordadas las características de la etapa de la adolescencia, se hace preciso 

abordar algunos problemas que pueden venir asociados al desarrollo social que 

experimentan en este momento evolutivo y que han sido destacados con anterioridad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Violencia escolar, inteligencia emocional y uso de nuevas tecnologías en adolescentes de educación secundaria 
obligatoria 

Ana Belén Jorquera Hernández  

 

25 

1.2.- VIOLENCIA ESCOLAR 

La convivencia escolar posee una gran importancia en el desarrollo integral de los 

adolescentes (Gázquez, Pérez-Fuentes, Carrión y Santiuste, 2010). En ocasiones, en este 

clima aparecen incidentes de carácter violento que buscan dañar a los demás (Álvarez 

García, Núñez Pérez y Dobarro González, 2013;; Wachs et al., 2015). Así pues, aparece el 

término violencia escolar que se conoce como bullying, dicho término fue acuñado por 

Olweus, 

víctima al estar expuesto, de forma repetida y durante un tiempo, a acciones negativas 

llevadas a cabo por otro alumno/a o varios lweus, 2006, p.79).  

En los últimos años la violencia escolar se ha convertido en una problemática de 

gran importancia que se debe abordar desde diversos contextos: educativos, sociales y 

familiares. La violencia escolar engloba las características que se destacan en la Tabla 1 

según Garaigordobil y Martínez-Valderrey (2018). 

 

Tabla 1. Principales características de la Violencia Escolar 

A. La existencia de una víctima. 

B. Comportamientos agresivos, ya sean físicos o verbales, que se dirigen a las 

propiedades de la víctima o hacia su integridad física, exclusión social y conductas 

psicológicas de carácter agresivo. 

C. Dilatación de estas situaciones a lo largo del tiempo.  

D. Intencionalidad, el acosador persigue el malestar de la víctima.  

E. Desigualdad entre la víctima y el agresor, ya sea física, psicológica o verbal. 

F. Las consecuencias directas e indirectas de la agresión que sufre la víctima se 

prolongan en el tiempo debido a la anticipación de futuras situaciones desagradables 

en base a sus expectativas. 
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Como se ha indicado con anterioridad, la violencia escolar es un espectro muy 

amplio que puede manifestarse de diversas maneras y en distintos grados de acuerdo con 

UNICEF -Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia- (2019) podemos destacar las 

siguientes:  

- Agresiones físicas. Estas afectan a la víctima de manera directa;; mediante lesiones 

o golpes, e indirecta;; mediante extorsiones, destrucción de pertenencias o robos. 

- Agresiones verbales. Esta modalidad de agresión es la más habitual. Estas 

agresiones merman la autoestima de la víctima al insultarla y humillarla en público. 

De manera indirecta también se puede agredir a la víctima empleando las 

difamaciones. 

- Exclusión social. Mediante esta se da la marginación de la víctima, lo que dificulta 

que participe en actividades grupales y que se comunique con fluidez. 

 Sin embargo, la definición de violencia escolar expuesta con anterioridad posee 

limitaciones siguiendo a Álvarez García, Núñez Pérez, Rodríguez Pérez, Álvarez Pérez y 

Dobarro González (2011) ya que se centran en situaciones que se desarrollan entre 

alumnos, sin prestar atención a situaciones de violencia del alumnado hacia el 

profesorado. Además, pueden existir actitudes o conductas puntuales (difusión de una 

imagen o comentario negativo en internet) que generen enormes consecuencias en la 

víctima, por lo que no sólo se tienen en cuenta conductas que se prolongan a lo largo del 

tiempo (Sureda, López, Rodríguez y Sureda, 2020). Así pues, en la Tabla 2 se establecen 

diversos tipos de violencia escolar (Álvarez García et al., 2011). 
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Tabla 2. Tipos de violencia escolar 

A. Violencia de profesorado hacia alumnado: el alumnado observa situaciones en 
las que el profesorado tiene manía a determinados alumnos, los ridiculiza, 
insulta e ignora. Además, castiga sin justificación y baja las calificaciones con el 
fin de perjudicarles. 

B. Violencia física indirecta por parte del alumnado: los alumnos ocultan 
materiales de profesores y compañeros con el fin de molestarles o llevan a cabo 
hurtos en el interior del centro educativo. 

C. Violencia física directa entre alumnado: los discentes agreden físicamente a 
compañeros en el interior del centro educativo o en sus inmediaciones. 

D. Violencia verbal del alumnado hacia compañeros: en este tipo de violencia se 
acogen conductas como insultar a compañeros del centro educativo, poner 
motes molestos, difundir rumores o hablar mal de otros compañeros con el fin 
de perjudicarles. 

E. Violencia verbal del alumnado hacia el profesorado: los discentes faltan el 
respeto de profesores mediante insultos y conductas inadecuadas en el centro 
educativo (por ejemplo;; reírse cuando un profesor entra en clase). 

F. Exclusión social: acoge comportamientos que discriminan a compañeros por 
diversos motivos, pudiendo ser por la nacionalidad de procedencia o el 
rendimiento académico, entre otros. 

G. Disrupción en el aula: engloba situaciones en las que los alumnos dificultan las 
explicaciones del docente en el aula al estar hablando con otros compañeros o 
manifestando un mal comportamiento. Además, los alumnos que manifiestan 
conductas disruptivas en el aula persiguen molestar a los compañeros que 
desean seguir las clases y aprender. 

H. Violencia a través de las TIC: actuaciones que persiguen dañar a un sujeto 
mediante la realización de grabaciones y fotografías de docentes y discentes para 
burlarse de ellos. Además, se destacan otra serie de actuaciones que son 
consideradas como violencia de este tipo: la publicación de imágenes en internet 
que buscan ofender a profesores o alumnos, el envío de mensajes o la difusión 
de comentarios en redes sociales para amenazar, insultar u ofender. 
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1.2.1.- Violencia a través de las TIC o ciberacoso 
 

En la actualidad, las personas recurren a internet para el trabajo, la escuela y las 

relaciones sociales, pero, desafortunadamente, cada vez más personas también recurren a 

ellas para liberar frustraciones y realizar agresiones (Martínez-Ferrer, Moreno y Musitu, 

2018;; Martínez-Monteagudo, Delgado, García-Fernández y Rubio, 2019).  

Por la importancia que ha cobrado en los últimos años el uso de las nuevas 

tecnologías -TIC- y el desarrollo de la cibercomunicación cabe hacer alusión a que dichos 

medios pueden llegar a generar conflictos interpersonales (Martínez-Ferrer et al., 2018;;  

Kowalski et al., 2014).  

El desarrollo de las TIC ha propiciado una nueva manifestación de violencia escolar, 

el ciberacoso de acuerdo con Zych, Ortega y Del Rey (2015) que consiste en la presencia 

de conductas violentas que se dan contra una víctima mediante la difusión de rumores e 

insultos o imágenes privadas (Cañas, Estévez, Marzo y Piqueras, 2019;; Wachs et al., 2015). 

Smith et al. (2008) indican que el ciberacoso supone una agresión intencionada, 

prolongada a lo largo del tiempo, injustificada y basada en un desequilibrio de poder entre 

el agresor y la víctima, que se realiza empleando las TIC (Sabater Fernández y López 

Hernáez, 2015).  Además, Luengo (2014) destaca algunas de las manifestaciones más 

comunes del ciberacoso: el envío de mensajes que buscan dañar al receptor, la difusión 

de información malintencionada o la suplantación de identidad en la red, entre otras 

(Luengo, 2014;; Martínez-Ferrer et al., 2018;; Smith et al., 2008). 

A este respecto cabe mencionar que el doxing consiste en la búsqueda personal 

sobre otros, vulnerando su privacidad (Chen, Cheung y Chan, 2019) y puede provocar 

tanto acoso tradicional como ciberacoso. Además, esta vulneración de privacidad da lugar 

a la identificación de la persona y su ubicación, por lo que el doxing aúna el ciberacoso 

con el acoso tradicional. Un aspecto que agrava esta situación es que el agresor puede 

actuar desde el anonimato (Álvarez García et al., 2011;; Kowalski et al., 2014;; Martínez-

Ferrer et al., 2018;; Zych et al., 2015) y este hecho puede ser realmente peligroso.  Además, 

otros aspectos que agravan este tipo de violencia escolar son la continuidad de la situación 

de violencia más allá del centro escolar y sus alrededores, el hecho de que el agresor no 

visualice las consecuencias de sus actos, lo que puede dificultar el desarrollo de empatía y 

el cese de dichas conductas y, por último, se debe hacer alusión a que estas situaciones 

pueden pasar desapercibidas por agentes tan importantes como los padres o profesores. 
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Cabe destacar que dentro del fenómeno del ciberacoso se pueden observar 

diversas modalidades que a continuación se exponen: 

- El hostigamiento en redes mediante insultos, amenazas o publicaciones con datos 

personales (Álvarez García et al., 2011;; Smith et al., 2008). 

- La exclusión mediante mensajes humillantes o bulos que persiguen mermar el 

autoconcepto de la víctima (Chen et al., 2019). 

- La manipulación de contenidos como conversaciones modificadas, imágenes editadas 

o cualquier otro material alterado que busca dañar a la víctima (Luengo, 2014;; Smith 

et al., 2008). 

-  agresiones físicas o vejaciones por parte de terceros 

que con posterioridad se encargan de difundir. En esta modalidad de ciberacoso se da 

un enorme desequilibrio de poder entre los agresores y las víctimas, puesto que las 

primeras permanecen en el anonimato mientras que las víctimas quedan expuestas al 

público (Chen et al., 2019;; Gül et al., 2019, Kowlaski et al., 2014). 

Diversos estudios han puesto de manifiesto que el género femenino suele 

participar más en abusos a través de correos electrónicos o conversaciones en la red y que 

este género suele ser mayor receptor de solicitudes sexuales no deseadas que podrían 

relacionarse con el acoso sexual (Álvarez García et al., 2011;; Ballesteros, 2018;; Gül et 

al.,2019). Estas solicitudes se reciben mayoritariamente a través de las redes sociales, que 

son estructuras formadas por un conjunto de agentes que se encuentran vinculados por 

lazos interpersonales en internet (Fernández Sánchez, 2013). No obstante, el género 

masculino suele ejercer en mayor m

obtener mayores puntuaciones en violencia física directa. 

Cabe hacer alusión a que gran parte de las víctimas de ciberacoso también sufren 

intimidación de manera presencial ya que diversos estudios han destacado correlaciones 

entre la violencia tradicional y el ciberacoso (Álvarez García et al., 2011;; Olweus y Limber, 

2018).  
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1.2.2.- Variables asociadas a la violencia escolar 
 

Existen una serie de variables que pueden tenerse en consideración a la hora de 

estudiar el fenómeno de la violencia escolar. Algunas de ellas son el género, el curso, el 

lugar de procedencia o la tipología de centro. Por tanto, a continuación, se exponen los 

principales resultados hallados en la literatura con relación a dichas variables. 

 

En lo que respecta al género, el nivel de violencia escolar resulta muy similar entre 

hombres y mujeres (Garaigordobil, Martínez-Valderrey y Aliri, 2015;; Ortega-Barón, 

Buelga y Cava, 2016). Sin embargo, esta afirmación produce controversia ya que diversos 

estudios (Cerezo, 2009;; Cerezo y Ato, 2010;; Chocarro y Garaigordobil, 2019) destacan 

que el género masculino suele obtener mayores puntuaciones en victimización que el 

género femenino. La mayor parte de los implicados en situaciones de violencia escolar 

pertenece al género masculino en la etapa de Educación Secundaria Obligatoria. 

Asimismo, en un estudio elaborado por Cerezo (2009) se observó que el 15% de los 

adolescentes varones de la muestra eran agresores frente al 3% perteneciente al género 

femenino, que cuando adopta el rol de agresor suele manifestar un acoso de carácter más 

social y psicológico (Chocarro y Garaigordobil, 2019). Sin embargo, se observó que la 

incidencia en ciberacoso era superior en el género femenino. Estos estudios indican que 

el género femenino suele estar más involucrado en situaciones de ciberacoso adoptando 

el papel de víctima y el género masculino suele estar más involucrado en estas situaciones 

adoptando el papel de agresor (Chocarro y Garaigordobil, 2019;; Garmendia, 

Garitaonandia, Martínez y Casado, 2011). 

 

En lo que respecta al curso escolar, cabe destacar que los primeros cursos de cada 

etapa educativa suelen manifestar una mayor incidencia de violencia escolar. Así pues, en 

el primer curso de Educación Secundaria Obligatoria se observó una mayor incidencia de 

violencia escolar con un 33% de implicación (Cerezo, 2009).  Estos resultados están en 

concordancia con los hallados por Garaigordobil et al. (2015) quienes afirman que los 

resultados de victimización hallados son mayores en sujetos que poseen menor edad. 
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En lo referente a la procedencia, se ha evidenciado que el lugar de procedencia de los 

adolescentes (nacidos en España o fuera de España) no resulta significativo para 

determinar la implicación en situaciones de violencia escolar. Dicho de otro modo, parece 

ser que los escolares se implican en situaciones de acoso escolar independientemente del 

lugar de procedencia (Cerezo y Méndez, 2012). 

 

En cuanto a la incidencia de situaciones de violencia escolar en función de la 

modalidad de centro educativo cabe hacer alusión a que los resultados son diversos. 

Garaigordobil, Martínez-Valderrey, Páez y Cardozo (2015) destacan que dicha incidencia 

es similar, tanto en centros públicos como privados-concertados en conductas de 

violencia escolar realizadas de manera presencial mediante agresiones físicas o verbales. 

Sin embargo, en ciberacoso se ha destacado que en los centros de carácter privado se 

observa una mayor incidencia de implicación que en los centros públicos. 

 

En lo referente a la repetición de curso, cabe destacar que según el Instituto 

Nacional de Evaluación Educativa (2016) el mayor porcentaje de alumnos repetidores en 

la etapa de Educación Secundaria Obligatoria pertenece al primer curso de dicha etapa, 

incidencia que disminuye a medida que van avanzando cursos (Méndez y Cerezo, 2018;; 

Garaigordobil et al., 2015). En este primer curso también se observa mayor incidencia de 

violencia escolar por lo que estos datos deben tenerse en consideración. El agresor suele 

manifestar un reducido rendimiento académico, haber repetido al menos un curso y no 

seguir el ritmo de aprendizaje de su grupo-aula. Por el contrario, las víctimas suelen 

presentar un rendimiento académico más elevado que los agresores. Así pues, se confirma 

que los alumnos agresores suelen repetir curso con mayor frecuencia que los alumnos no 

implicados en situaciones de violencia escolar, ya que los resultados hallados en los 

adolescentes que han sufrido victimización no son significativos (Méndez y Cerezo, 2018). 

 

En cuanto al nivel socioeconómico cabe mencionar que los estudios han puesto 

de manifiesto que los adolescentes con bajos niveles socioeconómicos suelen verse 

implicados en mayor medida en situaciones de violencia escolar (Garaigordobil et al., 

2015;; Jansen et al., 2012). 
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1.2.3.- Fases de la violencia escolar 

Una vez expuestas algunas de las variables más significativas se procede a abordar 

las fases de la violencia escolar. 

La violencia escolar se manifiesta de diversos modos, este hecho es asociado a la 

gran cantidad de factores que intervienen en ella, como se ha destacado con anterioridad. 

Autores como Molina del Peral y Vecina (2015) han establecido una serie de fases en las 

que, de manera general, se da la violencia escolar. 

 

1. Fase inicial: se inicia con el uso de calificativos inapropiados que se manifiestan como 

de estas situaciones puede ser un hecho puntual, como un comentario, acción o detalle 

que el agresor observa en la víctima. 

2. Fase de confusión, acoso y derribo: aumenta el nivel de castigo por parte del agresor 

hacia la víctima y se configura el tipo de violencia escolar que la víctima sufrirá, 

pudiendo ser verbal, psicológica, social, física o una combinación de todas las 

anteriores. 

3. Fase de aparición de los daños: los efectos psicológicos de estos hechos que engloban 

manifestaciones como la inseguridad, el aislamiento o la baja autoestima comienzan a 

hacerse visibles. Del mismo modo ocurre con los efectos físicos de la violencia, se 

observan marcas o moratones. 

4. Fase de desenlace final: esta fase se da cuando la víctima responde al agresor. Esta 

respuesta puede ser muy diversa: la víctima puede convertirse en una víctima agresora 

o en una víctima agresiva.  
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1.2.4.- Características de los agentes implicados en la violencia escolar 

Una vez abordados las variables relacionadas con el acoso escolar, sus fases y su 

incidencia en la actualidad, resulta relevante hacer alusión a los agentes implicados en ella. 

Olweus (2001) plantea la existencia de diversos roles que pueden verse implicados en 

situaciones de violencia escolar. Aborda diversas posiciones, desde el agresor, los que 

secundan las agresiones, los que no intervienen, pero muestran su apoyo al agresor, los 

espectadores pasivos, los defensores de la víctima y la víctima. Además, Olweus (1998) 

hace alusión a dos tipos de víctimas: víctimas tradicionales y víctimas provocadoras. 

 Según Ubieto et al. (2016) dentro del acoso escolar se pueden distinguir tres 

perfiles diferentes: las víctimas, los agresores y los observadores. A continuación, se 

procede a destacar las principales características de cada uno de ellos.  

 

-‐ La víctima   

Es el estudiante que padece el acoso y se suele caracterizar por tener baja 

autoestima, ser introvertido, inseguro y tímido (Cerezo, 1997;; Garaigordobil y Oñederra, 

2010). Además, suelen manifestar un elevado pesimismo e inestabilidad emocional (Cañas 

et al.,2020). Sin embargo, suelen presentar sobreprotección familiar y una buena relación 

con sus progenitores, en especial con el padre. En ocasiones la víctima asume su 

indefensión y es rechazada por el grupo (Cerezo,1997). En cuanto al ciberacoso, la víctima 

suele contar con escaso apoyo en las redes sociales.  

En función de la reacción de la víctima ante las diversas agresiones se pueden 

clasificar tres diferentes tipos de víctimas (Collel y Escudé, 2014): 

A. Víctima clásica: se muestra pasiva, con un carácter sumiso, pocas habilidades 

comunicativas, baja autoestima y tendencia al aislamiento. 

B. Víctima activa: responde a las agresiones de manera desafiante, manifiesta 

impulsividad, una baja regulación emocional y escasa concentración en el ámbito 

académico. 

C. Víctima agresora: recibe malos tratos reiterados por parte de otros y, a la vez, 

acosa a los más indefensos. Este perfil de víctima suele poseer una gran hostilidad 

y emplear una agresividad reactiva. 
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-‐ El agresor  

El agresor es el agente que ejerce el acoso. Suele manifestar un temperamento 

agresivo, impulsivo y hostil. Con frecuencia busca el reconocimiento y la aceptación del 

grupo. Entre sus características se debe resaltar la baja tolerancia a la frustración y la 

incapacidad de empatizar que contrarrestan con una elevada autoestima y altos niveles de 

asertividad (Cerezo, 2009). 

Con la prolongación de estas situaciones en el tiempo el agresor manifiesta una 

enorme carencia de habilidades sociales que le llevan a ser incapaz de resolver conflictos 

de manera eficaz y de aceptar normas sociales (Garaigordobil y Oñederra, 2010). 

Cabe referirse a una serie de aspectos a los que no se suele hacer alusión y que 

resultan de gran relevancia: los agresores suelen poseer una corpulencia superior a la 

media, un contexto desfavorable con conflictos familiares desde la infancia y una pésima 

relación con la escuela, en la que manifiesta conductas disruptivas y presenta un bajo 

rendimiento académico (Cerezo,1997). 

Siguiendo a Collel y Escudé (2014) se pueden diferenciar diferentes perfiles de 

acosadores: directos, son los agentes que agreden a la víctima sin intermediarios, suelen 

ser selectivos a la hora de escoger a la víctima;; y los indirectos, que ejercen un sutil maltrato 

que logra intimidar a la víctima. 

 

-‐ Los observadores   

Este grupo está formado por los observadores o testigos del acoso, que suelen ser 

compañeros del grupo aula o del centro educativo que conocen la desagradable situación. 

Los observadores no suelen participar de manera directa, pero suelen ser cómplices  sobre 

todo manteniendo la ley del silencio (Ortega,2000). Estos pueden comportarse de 

diferentes formas según Molina del Peral y Vecina (2015): 

A. Los ayudantes del agresor, son compañeros del atacante que refuerzan al agresor. 

B. Los reforzadores, apoyan la agresión puesto que apoyan la situación de acoso 

reforzándola. 

C. Los observadores pasivos, se mantienen al margen de la situación por motivos 

como la búsqueda de protección, el deseo de ser aceptado por el resto de 

compañeros o la incapacidad de hacer frente a la violenta situación. En este grupo 

se pueden incluir los defensores de la víctima puesto que tratan de ayudar a la 

víctima, ya sea de manera directa;; al enfrentarse al agresor para proteger a la 
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víctima, o de manera indirecta;; al ponerse en contacto con adultos para solucionar 

el problema. 

Algunos autores (Álvarez García et al., 2011) destacan la importancia de los 

observadores y los denomina testigos. En la mayoría de instrumentos se tiene en 

cuenta la visión del agresor o la víctima, pero en su estudio se recoge la visión de 

los compañeros como testigos y, además, incluye como agresor  a un nuevo 

agente: el docente. Para la realización de la presente tesis doctoral se ha tenido en 

consideración la visión de acoso escolar de Álvarez García et al., (2011) estos 

agentes resultan muy relevantes en el fenómeno del acoso escolar puesto que a un 

adolescente le suponga un menor esfuerzo decir si, de manera general, ocurren 

este tipo de situaciones en su entorno escolar que decir si él los comete o sufre. 

-‐ Los docentes  

Álvarez García et al., (2011) añade un nuevo agente que pude sufrir o ejercer acoso 

escolar en el centro educativo, este agente es el docente.  

 Los docentes como víctimas reciben agresiones, tanto directas como indirectas, por 

parte de sus alumnos con conductas del tipo: faltar el respeto a los profesores, 

esconder sus pertenencias o publicar contenido inadecuado sobre los docentes en 

internet. 

 Los docentes como agresores adoptan un modo de actuación que repercute de manera 

negativa en la convivencia. Estos agentes actúan de manera inadecuada con sus 

alumnos desde una perspectiva más psicológica puesto que tiene manía a sus 

alumnos, les castiga de manera injusta, le modifica las calificaciones a la baja o los 

ignora, entre otras manifestaciones. A su vez, emplea la violencia verbal llegando 

a insultarles (Álvarez García et al., 2011). 

Por último, en cuanto a la Violencia a través de las TIC o ciberacoso, Buelga, 

Iranzo, Cava y Torralba (2015) en base a los perfiles psicosociales de los jóvenes y el ajuste 

psicosocial distinguieron tres grupos: ciberagresores severos, ciberagresores ocasionales y 

no agresores. Los ciberagresores manifiestan menor adaptación psicosocial mientras que 

los no agresores mostraron una mayor adaptabilidad.  

 



Violencia escolar, inteligencia emocional y uso de nuevas tecnologías en adolescentes de educación secundaria 
obligatoria 

Ana Belén Jorquera Hernández  

 

36 

1.2.5.- Incidencia de acoso escolar y ciberacoso 
 

A continuación, se introducen algunos de los datos actuales sobre la incidencia del 

acoso escolar y el ciberacoso. Según el informe de Sastre (20

de acoso en los últimos meses. Asimismo, en dicho estudio se recoge que 6 de cada 10 

adolescentes reconocían haber sufrido faltas de respeto, de los cuales el 22.6% afirmó que 

dichas faltas eran frecuentes. Cerca del 30% de los jóvenes que participaron en el estudio 

afirmaron haber sido víctimas de violencia física, de los cuales el 6.3% indicó que tales 

conductas se daban con frecuencia. Además, se halló que el 7% de los adolescentes ha 

acosado a otros menores de manera directa (cara a cara). 

A su vez, cabe hacer alusión a los resultados hallados por la UNESCO- 

Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura- (2018) 

en su último informe sobre acoso escolar a nivel internacional que destaca que, 

aproximadamente, uno de cada tres alumnos (32%) fue acosado por sus compañeros en 

el centro educativo durante al menos un día en el último mes. Además, el 36 % de los 

estudiantes se vieron involucrados en agresiones físicas directas al menos una vez en el 

último año. La violencia física directa es la modalidad de acoso escolar más frecuente en 

todos los continentes, a excepción de Europa y América del Norte.  

En lo que respecta a una de las manifestaciones de violencia escolar, el ciberacoso 

cabe hacer alusión a que es un fenómeno que se da en todos los países, diversos estudios 

indican que en los últimos años la incidencia del ciberacoso ha aumentado 

considerablemente (Olweus y Limber, 2018;; Sabater Fernández y López Hernáez, 2015).  

Las tasas de victimización son muy variables entre los estudios existentes debido 

a diversos factores como la edad, los medios que emplean para realizar el ciberacoso y los 

instrumentos empleados para recoger la información (Gül et al., 2019;; Ortega-Barón et 

al., 2016).  

Hasebrink, Livingstone, Haddon y Olafsson (2009) analizaron los resultados de 

de 21 países pertenecientes a la Unión Europa y estimaron que cerca del 18% de los 

adolescentes de Europa han sido acosados a por  internet o dispositivos móviles. La tasa 

de estudiantes implicados en ciberacoso en los países europeos varía entre el 10% y el 

52% (Hasebrink et al., 2009).  Otro estudio realizado en 25 países destacó que los menores 

de 16 años afirmaban haber sufrido ciberacoso, los datos de este estudio que hacían 

alusión a adolescentes españoles indican que la forma más habitual de violencia escolar 
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en España es el acoso escolar (11% de los adolescentes) y en cuanto a ciberacoso, se 

obtuvo que el 5% de los adolescentes habían sido víctimas de ciberacoso a través de 

internet y el 2% a través del dispositivo móvil, mediante llamadas o mensajes de texto. 

Dicho estudio pone de manifiesto que un 5% de los adolescentes ( de 9  a los 16 años) ha 

sido víctima de ciberacoso (Garmendia et al., 2011).  

Las víctimas de ciberacoso afirman que recibían el acoso mediante las redes 

sociales y a través de mensajería instantánea y la forma más habitual de acoso era mediante 

el envío de mensajes e imágenes que buscan dañar a la víctima. A su vez, un 3% de los 

adolescentes han sido acosados mediante internet y el 1% a través de mensajes de texto o 

de llamadas (Garmendia et al., 2011;; Gül et al., 2019).   

A pesar de la variación de los datos de ciberacoso en función de los países, entre 

un 40% y un 55% de los adolescentes han estado implicados de alguna manera en 

situaciones de ciberacoso en la última década. Asimismo, entre un 20% y un 50% de los 

adolescentes presentes en el estudio ha sufrido en alguna ocasión ciberacoso, de los cuales 

entre el 2%  y el  7% ha sufrido ciberacoso de manera persistente y por lo tanto con una 

gravedad considerable (Garaigordobil, 2011). 

En el estudio realizado por Save the Children se realizó una encuesta a alrededor 

de 400 adolescentes, en la que se analizan diversos tipos de violencia online, muestra que 

el 39.65% de los adolescentes del estudio había indicado que habían sido objeto de  

ciberacoso en la infancia y el 27.43% en más de una ocasión. Con respecto al 

ciberacosador, los resultados indican que el 45.83% era un amigo o compañero del centro 

educativo y el 15.83% era una persona que no conocia (Sastre,2019).   

Para finalizar se debe hacer alusión a que entre un 20% y un 40% de los 

adolescentes tiene alguna experiencia de ciberacoso durante esta etapa del desarrollo, y 

este porcentaje ha ido en aumento en los últimos años (Aboujaoude, Savage y Salame, 

2015;; Garaigordobil, 2011). 
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1.2.6.- Consecuencias derivadas del acoso y el ciberacoso  

 
Durante la adolescencia, los jóvenes experimentan un deseo de aceptación por 

parte de sus iguales, por lo que ser víctima de acoso escolar y ciberacoso puede suponer 

graves consecuencias para el sujeto (Alonso y Romero, 2020;; Bartolomé Gutiérrez y Díaz 

Herráiz, 2020). Sin embargo, las consecuencias de estas situaciones no afectan sólo a la 

víctima, sino a diversos agentes de la sociedad (Giménez, Maquilón y Arnaiz, 2015;; 

Laninga-Wijnen, van den Berg, Mainhard y Cillessen, 2020). De acuerdo con diversos 

autores (Bartau-Rojas, Aierbe-Barandiaran y Oregui-González 2018;; Garaigordobil y 

Oñederra, 2010;; John et al., 2018;; Laninga-Wijnen et al., 2020;; Olweus y Limber, 2018;; 

Saiz et al., 2019) se destacan a continuación las consecuencias que conlleva en los 

diferentes agentes involucrados. 

 

 Consecuencias en la víctima 

Todas las manifestaciones de violencia escolar, citadas con anterioridad, pueden 

dañar emocional y psicológicamente a la víctima (Alonso y Romero, 2020). Este agente 

suele manifestar una baja autoestima y autoconcepto que repercute negativamente en el 

rendimiento académico, llegando en determinados casos al fracaso escolar. Además, las 

víctimas también suelen poseer una carencia de asertividad, responsabilidad y eficacia. A 

su vez, suelen poseer depresión, sentimientos de soledad y de alienación. Sin embargo, 

suelen obtener elevadas puntuaciones en introversión, aislamiento social y timidez fruto 

de las situaciones de violencia escolar. Este hecho provoca un aumento del temor al 

agresor, por parte de la víctima. Cabe destacar que la víctima suele tener una baja 

inteligencia emocional, baja satisfacción familiar y elevada predisposición a la depresión 

(Álvarez García et al., 2011;; Bartau-Rojas et al., 2018, Garaigordobil y Machimbarrena, 

2019;; Garaigordobil y Oñederra, 2010;; John et al., 2018;; Laninga-Wijnen et al., 2020;; 

Olweus y Limber, 2018;; Ortega-Barón et al., 2016;; Saiz et al., 2019).  

 

 Consecuencias en el agresor  

A pesar de que las consecuencias en este agente no se aborden en la mayoría de 

estudio también resultan significativas para conocer este hándicap. El agresor suele 

manifestar conductas antisociales y delictivas que implican el incumplimiento de todo tipo 

de normas (Molero et al., 2017). En cuanto a los aspectos más emocionales del agresor se 

destacan: extraversión, alta autoestima, autoconcepto negativo, falta de empatía, crueldad, 

falta de autocontrol (Garaigordobil y Oñederra, 2010). En lo que respecta al ámbito 
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académico, los agresores suelen presentar un bajo aprovechamiento a nivel escolar y 

manifiestan un rechazo al centro escolar (Bartau-Rojas et al., 2018, Garaigordobil y 

Oñederra, 2010;; John et al., 2018;; Laninga-Wijnen et al., 2020;; Olweus y Limber, 2018;; 

Saiz et al., 2019) asi como la implicación en conductas de riesgo para la salud como el 

consumo de drogas (Alonso y Romero, 2020;; Cerezo y Méndez,2013;; Méndez, Ruiz -

Esteban y López García, 2021;; Méndez, Ruiz-Esteban y Ortega, 2019). 

 

 Consecuencias en los observadores 

 Estos agentes juegan un papel crucial en la violencia escolar, pues su rechazo o 

refuerzo depende, en la mayoría de casos, de la respuesta que den los observadores a dicha 

situación. Los observadores ante estas situaciones suelen sentir miedo y mostrar sumisión. 

A su vez, la prolongación en el tiempo de estas situaciones de violencia puede provocar 

pérdida de empatía, interiorización de conductas antisociales e insensibilización, aunque 

en algunos casos se genera un sentimiento de culpabilidad (Álvarez García et al., 2011;; 

Bartau-Rojas et al., 2018;; Garaigordobil y Oñederra, 2010;; John et al., 2018;; Laninga-

Wijnen et al., 2020;; Molero et al.,2017;; Olweus y Limber, 2018). 

  

 Consecuencias para las familias 

 El contexto familiar resulta de gran importancia en las situaciones de violencia 

escolar ya que una relación positiva entre los miembros de la unidad familiar suele ayudar 

a superar las situaciones de acoso (Pérez -Fuentes, Molero Jurado, Barragán Martín y 

Gázquez Linares, 2019). En ocasiones, cuando los adolescentes se ven involucrados en 

este fenómeno (tanto agresores como víctimas) suelen actuar en el hogar de manera 

violenta (Saiz et al., 2019).  

 

 Consecuencias en el entorno escolar 

Toda la comunidad educativa se ve afectada a consecuencia de situaciones de 

violencia escolar ya que los observadores de dichas situaciones llegan a considerar los 

comportamientos disruptivos como una forma de acceder al éxito y la popularidad y 

pierden la capacidad de reconocer el sufrimiento ajeno. Asimismo, diversos agentes 

(profesores, alumnos, orientadores) llegan a sentirse incapaces de solucionar las 

situaciones de violencia escolar y, además, sienten miedo y culpabilidad (Garaigordobil y 

Oñederra, 2010;; Saiz et al., 2019). 
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 Consecuencias en la sociedad 

Las consecuencias de la violencia escolar se extienden a la sociedad en general, ya 

que muchas personas que se han visto afectadas por la violencia escolar, de manera directa 

o indirecta, suelen poseer una reducida calidad de vida. Además, esta problemática genera 

fracaso y abandono escolar, lo que repercute negativamente en la formación de los 

ciudadanos. Por último, cabe hacer alusión a los problemas psicológicos que ocasiona, 

aumentando sensaciones de estrés, miedo, intolerancia 

conductas inadecuadas que se dan durante el desarrollo de los sujetos (Laninga-Wijnen et 

al., 2020). 

 

Por el modo en el que los adolescentes se relacionan en la actualidad, a 

continuación, se aborda el uso que dichos sujetos hacen de las nuevas tecnologías, 

llegando en ocasiones a convertirse en un uso problemático. 
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1.3.- USO PROBLEMÁTICO DE LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS 

 
El uso de internet a edades tempranas es cada vez mayor, puesto que se ha 

convertido en una herramienta esencial para la rutina y las relaciones sociales de los 

jóvenes (Giménez et al., 2015;; Moral Jiménez y Fernández Domínguez, 2019;; Serrano-

Puche, 2016). Los adolescentes constituyen el grupo de edad que con mayor frecuencia 

hace uso de internet 

os años se han centrado 

en abordar el uso que hacen los adolescentes de estos medios (Echeburúa y De Corral, 

2010;; Hshie, Hsiao, Yang, Lee y Yen, 2019;; Martín-Perpiñá, Poch y Cerrato, 2019, Mascia, 

Agus y Penna, 2020;; Moral Jiménez y Fernández Domínguez, 2019).  

 

Estudios como los elaborados por Arab y Díaz (2015) ponen de manifiesto que el 

uso de las nuevas tecnologías mejora el funcionamiento de regiones cerebrales, aumenta 

la memoria de trabajo y la capacidad de tomar decisiones rápidas. Sin embargo, a pesar de 

sus múltiples ventajas, se ha venido observando una serie de problemas asociados a un 

uso excesivo que puede llegar a provocar dependencia y adicción (Carbonell y Chamarro, 

2012). Este es un tema que preocupa especialmente durante la adolescencia, debido a que 

es un colectivo muy sensible por sus características y por la presencia que tienen las nuevas 

tecnologías en sus vidas (García-Oliva, Piqueras y Marzo, 2017;; Giménez et al., 2015). La 

razón de esta adicción puede radicar en la generalización de su uso para actividades de 

información (Aranda, Fuentes Gutiérrez y García-Domingo, 2017).  

 

La recompensa que puede generar un comportamiento a pesar de las consecuencias 

adversas que se le asocian puede ser considerada como un trastorno del espectro 

impulsivo-compulsivo. Una alternativa a dicho trastorno es la de trastorno de adicciones 

conductuales (Cía, 2013;; Fernández Sánchez, 2013;; Grant, Potenza, Weinstein y Gorelick, 

2010). El DSM-5 (2013) propuso la categoría de adicciones sin sustancias para que pueda 

ser usada para abordar el uso excesivo de las TIC. A pesar de que este concepto posee 

valor heurístico científico y clínico, ha resultado muy polémico puesto que no todos los 

todos los trastornos que implican un control de impulsos pueden considerarse adicciones 

conductuales, aunque compartan características comunes (Grant et al., 2010). 
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Asimismo, Grant et al. (2010) destacan que en estudios de la última década se ha 

atestiguado que las adicciones de carácter conductual son similares a las adicciones a 

sustancias con relación a la tolerancia, el contexto, la información genética, la 

comorbilidad y la fenomenología. Estos hallazgos hacen alusión al juego patológico y, en 

menor proporción, a la adicción a las nuevas tecnologías. 

ace alusión al abandono de obligaciones de diferente 

índole como educativa, familiar o social para dedicar mayor tiempo al uso de las nuevas 

tecnologías (Bartau-Rojas et al., 2018;; Carbonell y Chamarro, 2012;; Yu, Kim y Hay, 2013). 

A pesar de que el término 

conductual, estas conductas no son reconocidas como una adicción ya que no existen 

criterios suficientes ni un consenso en la comunidad científica para diagnosticarla a pesar 

de que se reconoce como un problema de salud pública (Arab y Díaz, 2015;; Carbonell et 

al., 2012;; Moral Jiménez y Fernández Domínguez

2012).  

La presencia excesiva en internet lleva asociados componentes que se suelen 

emplear para determinar comportamientos adictivos como los cambios de humor o la 

tolerancia. Por lo tanto, se puede afirmar que un uso excesivo de este medio puede llevar 

a un deterioro en ámbitos sociales, mentales y físicos en adolescentes (Martín-Perpiñá et 

al., 2019). 

En definitiva, se considera que hay uso problemático de las nuevas tecnologías 

cuando se da un uso excesivo de dichos medios acompañado de un detrimento de control, 

de la aparición de síntomas propios de la abstinencia como la irritabilidad ante la 

imposibilidad de hacer uso de los dispositivos móviles e Internet y de la tolerancia, puesto 

que precisan aumentar el tiempo que pasar conectados para sentirse saciado (Echeburúa, 

2012;; Fernández Sánchez, 2013;; Lim y Yang, 2015). 

Cabe hacer alusión a la clasificación elaborada por Machimbarrena et al. (2019) en 

la cual destacan cuatro diferentes perfiles de adolescentes en función de los hábitos que 

poseen al hacer uso de internet. Estos perfiles parten de usos adaptativos, perfil 1 uso no 

problemático y perfil 2 uso para regular el estado de ánimo, llegando a usos desadaptativos 

como el perfil 3, uso problemático y el perfil 4, uso problemático severo. 

En cuanto al uso de las TIC en función al género, cabe mencionar que las 

Tecnologías de la Información y la Comunicación se constituyen como una herramienta 

de socialización para ambos géneros. Sin embargo, el género femenino suele hacer un 
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mayor uso comunicacional (para mantener relaciones sociales a través de plataformas 

públicas) mientras que el género masculino, lo emplea con frecuencia con un carácter más 

instrumental (suele obtener mayores puntuaciones en juego en línea y uso de aplicaciones 

TIC) (García-Oliva et al., 2017;; Martín-Perpiñá et al., 2019). Sin embargo, otros autores 

no han hallado diferencias significativas, por lo que no hay un consenso en la comunidad 

científica a la hora de definir el género que hace un mayor uso de dichos medios (Moral 

Jiménez y Fernández Domínguez, 2019). 

1.3.1.- Uso problemático de los dispositivos móviles en los adolescentes 
 

En los últimos años el uso de los dispositivos móviles, cuya versatilidad es cada 

vez mayor, ha propiciado que se conviertan en una herramienta esencial para la rutina y 

las relaciones sociales de los adolescentes. Estos dispositivos han transformado la manera 

de comunicarse puesto que es una herramienta que permite la comunicación, el acceso al 

ocio y la información (Carbonell y Chamarro, 2012;; Besolí, Palomas y Chamarro, 2018;; 

Fu et al, 2020;; García y Monferrer, 2009;; Hoffner y Lee, 2015).  Desde hace una década 

se observa una rápida expansión en el uso de los dispositivos móviles. Además, se ha 

observado como cada vez se da en edades más bajas, la edad de inicio se da a partir de los 

8 años. 

Las nuevas tecnologías ofrecen múltiples contextos para desarrollar la identidad 

de los adolescentes. Por lo tanto, los jóvenes actúan en los diferentes contextos formando 

diversas identidades que pueden generar experiencias tanto intrapersonales como 

interpersonales enriquecedoras o destructivas, según el modo de emplear la comunicación 

a través de internet (Carbonell y Chamarro, 2012). Además, en base al desarrollo de cada 

adolescente se generan estrategias para el uso de las nuevas tecnologías más o menos 

adaptativas que influyen en la construcción de su identidad (Arab y Díaz, 2015;; Serrano-

Puche, 2016).  

A pesar de sus múltiples ventajas, se ha venido observando una serie de problemas 

asociados a un uso excesivo que puede llegar a provocar dependencia y adicción. La razón 

de esta adicción puede radicar en la generalización de su uso (Aranda et al., 2017) puesto 

que el teléfono móvil es empleado para servicios relacionados con el ocio como: escuchar 
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Un uso excesivo del teléfono móvil posee una serie de acciones asociadas como, 

por ejemplo;; incapacidad para renunciar al teléfono móvil y la comprobación incesante 

del estado de la batería y de notificaciones. Estas acciones pueden mostrar un uso 

problemático por parte de los sujetos, a pesar de que estos no lo reconozcan como tal 

(Besolí et al., 2018). 

Por lo expuesto con anterioridad cabe hacer alusión a algunas de las consecuencias 

de los dispositivos móviles. El uso de estos dispositivos ha propiciado la aparición de 

nuevas pautas de conducta y ha perjudicado las relaciones personales y familiares de los 

sujetos. Algunas de las consecuencias negativas de su uso son: problemas psicológicos, 

intimidación, riesgos en la seguridad vial y acoso, entre otras. Asimismo, el uso excesivo 

de dichos dispositivos puede perjudicar a la seguridad de los sujetos (Besolí et al., 2018;; 

Giménez et al., 2015;; Jun y Choi, 2015).   

Las características de este dispositivo (rápido, portátil y privado) facilitan la 

adquisición de conductas problemáticas debido a las recompensas que reciben los jóvenes 

(Cía, 2013;; Panova y Carbonell, 2018). El uso excesivo del dispositivo móvil se asocia a 

diversidad de problemas, como se ha destacado con anterioridad. Por lo tanto, cabe hacer 

alusión (Cañas et al., 2019;; Panova y Carbonell, 2018) a que la ansiedad, la depresión, el 

estrés y la baja autoestima suelen asociarse a esta problemática. 
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1.3.2.- Factores asociados al uso del dispositivo móvil 
 

Uno de los factores que puede aumentar el uso de los dispositivos móviles por 

parte de los adolescentes que consideran las redes sociales muy importantes. Los jóvenes 

utilizan las redes sociales como una forma de interacción social y este hecho repercute en 

la competencia emocional y en la vida social de estos. Los adolescentes prefieren 

relacionarse con los demás a través de las nuevas tecnologías haciendo uso de redes 

sociales o aplicaciones (Caplan 2010;; Hormes, Keans y Timko, 2014).  

En relación al uso de los dispositivos móviles, el riesgo de uso excesivo de los 

dispositivos móviles se ha relacionado con factores de riesgo como el uso intensivo de los 

dispositivos móviles o el consumo de drogas (Hormes et al., 2014;; Moral Jiménez y 

Fernández Domínguez, 2019). 

Resulta evidente la influencia que estos dispositivos poseen en los sujetos, sin 

embargo, la mayoría de familias no han tomado conciencia sobre la enorme influencia que 

puede poseer el hábito del uso del teléfono móvil y el uso de las redes sociales (Valencia, 

Sánchez, Garcés y González, 2015).  

Autores como Gallimberti et al. (2016) destacan que el uso del teléfono móvil 

puede verse como un posible problema de salud pública que puede llevar asociado 

problemas en el ámbito social, afectivo y conductual del sujeto. Por lo tanto, el contexto 

más cercano a los adolescentes, la familia, posee un papel clave en el fomento del uso 

saludable del dispositivo móvil. Así pues, los progenitores deben controlar el uso que 

hacen de dichos medios y empoderar a sus hijos con autocontrol y autonomía (Plaza de 

la Hoz, 2017).  

A su vez, Arab y Díaz (2015) destacan la importancia de que los adultos se 

autoeduquen y formen en todo lo que compete a internet;; redes sociales y aplicaciones 

para realizar un adecuado acompañamiento y supervisión a los adolescentes. 

De acuerdo con lo expuesto con anterioridad cabe destacar que el uso del teléfono 

móvil por parte de los adolescentes puede tener tanto efectos negativos como positivos. 

Los efectos negativos a los que se hace alusión son: el sentimiento de soledad, la depresión 

y el abandono de las relaciones (Fu et al., 2020;; Yildiz, 2017) y como efectivos positivos 

se destacan: la sensación de bienestar al estar en contacto con los amigos a través de 

internet de manera inmediata y, en determinados casos, incluso se llega a apreciar un 

aumento de la autoestima y del nivel de satisfacción con la vida durante la etapa de la 

adolescencia (Besolí et al., 2018;; Fu et al.,2020;; Hshie et al., 2019;; Pérez-Fuentes, Molero 
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Jurado, Gázquez Linares, Oropesa Ruiz, Simón Márquez y Saracostti, 2019;; Valkenburg 

y Peter, 2009). 

1.3.3.- El dispositivo móvil y la violencia escolar  
 

Los dispositivos móviles han modificado la forma en la que los adolescentes se 

relacionan tal y como indican Díaz-López, Maquilón-Sánchez y Mirete-Ruiz (2020). El 

uso del teléfono móvil repercute negativamente en las relaciones interpersonales y puede 

poseer enormes riesgos para los adolescentes. El acoso escolar se conoce como la 

violencia que ejercen los integrantes de un centro escolar, sin ubicarlos en el interior de 

un centro educativo ya que, con el desarrollo de herramientas como el teléfono móvil, 

este fenómeno ha aumentado sus límites de actuación. La mensajería instantánea facilita 

la propagación de imágenes y vídeos inadecuados, la difusión de bulos y la contribución 

a situaciones de acoso escolar (Del Barrio, 2014;; Díaz-López et al., 2020).  

Según el estudio del Instituto Nacional de Estadística (2009) el 5.9% de los 

escolares afirmaban haber recibido llamadas o mensajes de sujetos que se metían con ellos 

y un 5% afirmaba haber enviado mensajes o realizado llamadas para ofender a alguien. 

Asimismo, el 11.5% reconocía haber accedido a imágenes de agresiones de personas de 

su propio contexto.  

De acuerdo con Giménez et al. (2015) los adolescentes que han manifestado que 

el uso problemático de los móviles se ha asociado a mayores situaciones de acoso escolar. 

Además, los jóvenes con un uso excesivo de las redes sociales están más involucrados en 

situaciones agresivas entre iguales (Martínez-Ferrer et al., 2018). Además, cabe hacer 

alusión a que poseer teléfono móvil propio y acceso a internet son aspectos que están 

relacionados con una mayor implicación en el rol de agresor y en el rol de victimización 

con respecto a los adolescentes que no poseen dichos medios (Giménez et al., 2015;; Gül 

et al., 2019). 

Como se ha destacado con anterioridad, el uso de las nuevas tecnologías supone  

consecuencias que engloban aspectos tanto personales como interpersonales del sujeto.  
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1.3.4.- Variables relacionadas con el uso de internet y de los dispositivos móviles 

 
A continuación, se mencionan las variables que se tomarán en consideración en la 

presente tesis y que están relacionadas con el uso de internet. 

 
o Conflictos Intrapersonales 

 

En ocasiones el uso de internet está asociado a conflictos intrapersonales como 

hacer uso de estos medios para regular las emociones y sentirse mejor consigo mismo. A 

veces los adolescentes llegan a manifestar irritabilidad ante la imposibilidad de hacer uso 

de la red y afirman poseer mejores habilidades para relacionarse en internet que en persona 

lo que pone de manifiesto una escasez de habilidades sociales. El hecho de estar 

conectados a internet les proporciona evasión (Álvarez García et al., 2011;; Caplan, 2010;; 

Fu et al., 2020). 

 

o Conflictos Interpersonales 

 

El uso problemático de internet posee diversas consecuencias interpersonales 

como el excesivo tiempo invertido en navegar por internet, los conflictos que esto genera 

en su entorno y sus relaciones sociales y el detrimento de la realización de actividades 

cotidianas (Álvarez García et al., 2011;; Carbonell, Graner, Beranuy y Chamarro, 2009). 

Además, se debe hacer alusión a que la elevada exposición de la violencia en las nuevas 

tecnologías aumenta el riesgo de interacciones violentas en adolescentes, en especial en 

adolescente con un contexto desfavorable (Arab y Díaz, 2015;; Yildiz, 2017). 
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Tras abordar las variables asociadas al uso de internet, se destacan las variables 

relacionadas con el uso de los dispositivos móviles. 

 

o Conflictos 

 

El uso problemático de los dispositivos móviles puede causar la aparición de 

conflictos en el entorno más cercano de la vida del sujeto: familia, amigos, trabajo, 

escuela... debido al elevado periodo de tiempo que pasan con este dispositivo y el 

abandono de otras actividades sociales que esto supone (Beranuy et al., 2009). 

 

 

o Uso comunicacional y emocional 

 

En ocasiones, los adolescentes llegan a necesitar el dispositivo móvil para sentirse 

tranquilos y seguros.  A su vez, suelen emplear este dispositivo como medio de evasión 

de la realidad (Beranuy et al., 2009).  Este dispositivo posee una enorme carga emocional 

ya que es el principal medio a través del cual se mantienen en contacto con los demás. 
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1.3.5.- Factores asociados al uso problemático de las nuevas tecnologías 

En la actualidad, se dan una serie de factores asociados al uso de las nuevas 

tecnologías que puede actuar como factores de riesgo o de protección en función de una 

serie de aspectos. A continuación, se abordan los factores de riesgo más relevantes.  

 

 Factores de riesgo 

Los adolescentes son un grupo de riesgo, como se ha destacado con anterioridad, 

para el desarrollo de adicciones debido a su constante búsqueda de emociones y 

sensaciones. Además, son el sector de la población que hace un mayor uso de las TIC. Sin 

embargo, se dan una serie de factores personales, familiares y sociales que tienden a influir 

en el desarrollo de un uso problemático (Echeburúa y De Corral, 2010). 

 

 Factores personales 

Algunas conductas como la irritabilidad, la impulsividad, la intolerancia 

hacia ciertos estímulos considerados desagradables tanto psíquicos como físicos, 

el hecho de buscar emociones fuertes o sensaciones e incluso el consumo de 

drogas (Caplan, 2010;; Mascia et al., 2020;; Yu et al., 2013). A su vez, una timidez 

excesiva, la baja autoestima y la insatisfacción con la propia vida aumentan el 

riesgo de poseer un consumo problemático y excesivo de las nuevas tecnologías. 

Resulta relevante hacer alusión a que el rendimiento académico puede estar 

relacionado con el uso que los adolescentes hacen de las TIC, puesto que el fracaso 

académico puede indicar el uso excesivo de nuevas tecnologías por parte de los 

adolescentes. (Echeburúa y De Corral, 2010;; Echeburúa, 2012;; Grant et al., 2010;; 

Moral Jiménez y Fernández Domínguez, 2019;; Muñoz Miralles, Ortega-González, 

López-Morón et al., 2016).  

 

 Factores sociales 

El establecimiento de relaciones con personas que realizan un uso 

excesivo de internet suele incitar a los jóvenes a adoptar esas conductas. Además, 

poseer relaciones sociales pobres, suele propiciar la adquisición de adicciones 

(Echeburúa, 2012;; Yu et al., 2013). 
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 Factores familiares  

Una educación autoritaria en el núcleo familiar genera adolescentes 

dependientes, con conductas irresponsables o rebeldes. Sin embargo, un entorno 

desestructurado, con ausencia de normas genera una falta de autocontrol y 

conductas impulsivas y egocéntricas. Estos aspectos influyen en detrimento del 

control de sus actos (Echeburúa, 2012;; Muñoz Miralles et al., 2016;; Ortega-Barón 

et al., 2016). 

 

 Factores de protección  

A su vez, existen una serie de aspectos que reducen el riesgo de adoptar un uso 

problemático de las nuevas tecnologías (Carbonell et al., 2009). 

 

 Factores personales 

Posee una capacidad de autoestima con niveles adecuados, tener 

adecuadas habilidades sociales y la capacidad de resolver problemas influyen de 

manera positiva en la vida del sujeto y reducen el riesgo de adquirir conductas 

adictivas puesto que suelen poseer un elevado autocontrol. Asimismo, cabe 

destacar que Muñoz Miralles et al. (2016) indican que pertenecer al género 

femenino y llevar a cabo actividades extraescolares también pueden ser 

considerados factores de protección. 

 

 Factores familiares 

El contexto familiar, como se ha destacado con anterioridad, posee gran 

influencia a lo largo del desarrollo de los adolescentes. Por ello, un buen clima en 

el entorno familiar, con una adecuada comunicación entre todos los miembros, el 

apoyo emocional, el establecimiento de normas y la educación en valores reducen 

el riesgo de adoptar conductas inapropiadas relacionadas con el uso de las nuevas 

tecnologías. 

Sin embargo, autores como Santana-Vega, Gómez-Muñoz y Feliciano-

García (2019) afirman que a pesar de la posibilidad de control y supervisión que 

ofrecen las TIC, el 63.5% de los escolares (15 - 17 años) y el 71.8% de los escolares 

(12 -14 años) no son supervisados en internet y no tienen ningún tipo de límite en 

el uso de las TIC.  
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De acuerdo con Echeburúa y De Corral (2010) y Echeburúa (2012) la 

familia, como se ha destacado con anterioridad, puede reducir el desarrollo de 

conductas que resulten adictivas relacionadas con el uso de las nuevas tecnologías 

cuando actúen empleando estrategias de mediación que persigan la regulación del 

uso que hacen los adolescentes de internet entre las que se destacan: las 

restricciones horarias y normas de uso. Asimismo, resulta relevante hacer alusión 

al uso de internet de los progenitores, puesto que en aquellos países de Europa en 

los que los progenitores hacen uso de internet de manera diaria, los hijos lo 

emplean con una mayor frecuencia  (Hiniker, Shoenebeck, y Kientz, 2016). 

 

1.3.6.- Incidencia del uso de las TIC y los dispositivos móviles 

 

En la encuesta sobre uso y seguridad de internet del Ministerio del Interior del 

Gobierno de España (Instituto Nacional de Estadística -INE-, 2016) se halló que el 60% 

de adolescentes afirma conectarse a internet a diario, en la mayoría de casos a través de 

ordenadores y dispositivos móviles. 

A su vez, la Fundación Mapfre (2014) a través de un estudio en adolescentes 

relacionado con el uso de internet, observó que el 21.3% suelen desarrollar conductas 

adictivas hacia internet mediante el uso de las redes sociales. 

Los jóvenes con frecuencia acceden a internet, haciendo uso no sólo de 

ordenadores sino también de los teléfonos móviles. En ocasiones, estos sujetos adoptan 

un uso problemático de los dispositivos móviles, por lo que a continuación se abordan 

estos aspectos. 

Por otro lado, en los últimos años ha aumentado considerablemente el uso de los 

teléfonos móviles en la sociedad (Kwok, Lee y Lee, 2017). En España la Encuesta sobre 

Equipamiento y Uso de TIC en los hogares indica que en el 99.3%  se posee algún 

dispositivo móvil para comunicarse;; asimismo en el  96.3% se comunican mediante un 

dispositivo móvil. Por lo tanto, se aprecia que el móvil se ha convertido en una 

herramienta muy esencial en la comunicación en nuestro país (Instituto Nacional de 

Estadística, 2016). Estudios realizados por Barnes, Pressey y Scornavacca  (2019) indican 

que la adicción que la población tiene a los teléfonos móviles es mayor a la adicción a las 

redes sociales.  
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Según un estudio elaborado por Pedrero-Pérez et al., (2018) teniendo en cuenta 

las puntuaciones obtenidas a partir del MULTICAGE-TIC en adolescentes se atestiguó 

que el 57.7% de la muestra obtuvo puntuaciones relacionadas con el uso problemático 

del móvil. Además, cabe destacar que un 7.9% de los participantes manifestó dependencia 

a los dispositivos móviles, un 39% uso problemático de la mensajería instantánea y un 

25.3% uso problemático de la utilización de las redes sociales (Pedrero-Pérez et al., 2018). 

 

Por la influencia que poseen la violencia escolar y el uso problemático de las TIC en 

las emociones de los adolescentes, así como por sus consecuencias, a continuación, se 

aborda este término que posee una gran importancia en la presente tesis. 
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1.4.- INTELIGENCIA EMOCIONAL 

Cuando comenzó a abordarse el término inteligencia atendía únicamente a 

aspectos cognitivos como la memoria. No obstante, a partir de 1920 diversos 

investigadores hicieron alusión a una serie de aspectos, no relacionados con la cognición, 

que poseían una enorme importancia para el desarrollo del sujeto. Thorndike (1920) 

acuñó el término de inteligencia social que suponía una habilidad para comprender y 

dirigir a los sujetos a actuar de manera adecuada en sus relaciones con los demás. Sin 

embargo, hasta el año 1990 no apareció el término de Inteligencia Emocional con las 

características que posee en la actualidad. Los autores que lo acuñaron fueron Salovey y 

Mayer (1990).  Sin embargo, con posterioridad Goleman lo popularizó tras abordar los 

cinco factores de la inteligencia emocional (Mayer, Salovey y Caruso, 2004). 

Siguiendo a Goleman (2012), la inteligencia emocional es una variable de la 

personalidad que posibilita percibir, entender y ser capaz de gestionar las emociones, tanto 

propias como ajenas. En las últimas décadas se ha observado la importancia que poseen 

las emociones para el desarrollo integral del sujeto, este reconocimiento complementa el 

modelo tradicional que estaba basado en el cociente intelectual (Serrano-Puche, 2016). A 

partir de la década de los 90, se han desarrollado diversos modelos y medidas de 

inteligencia emocional. Cabe hacer alusión a los principales modelos de inteligencia 

emocional (véase la Tabla 3). 
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Tabla 3. Síntesis de modelos de inteligencia Emocional 

Modelos de inteligencia emocional 
 

- El modelo habilidad versus rasgo de Mayer, Salovey y Caruso (2000) y Stys y Brown 

(2004). 

- El modelo de habilidad de Mayer y Salovey (1997) que considera la inteligencia 

emocional (IE) como una habilidad que permite percibir, comprender y manejar las 

emociones. Según este modelo, la IE implica cuatro componentes: la comprensión 

emocional;; la facilitación emocional;; la capacidad para percebir y expresar 

emocionalmente y la capacidad para regulación las emociones. 

- El modelo de Bar-On (1997), el cual está basado en un conjunto de habilidades 

cognitivas junto variables de la personalidad. Bar-On (1997) emplea la IE como un 

predictor de la capacidad para obtener éxito en diversos ámbitos de la vida del 

sujeto, dichos ámbitos son el académico y el social. Además, Bar-On diseñó 

diversos inventarios para evaluar componentes de la IE a partir de una serie de 

dimensiones y habilidades que a continuación se exponen: intrapersonal 

(autoconocimiento emocional, la asertividad, la autoconsideración, 

autoactualización e independencia), interpersonal (capacidad empática, la 

responsabilidad social y las relaciones interpersonales), la adaptabilidad (la 

validación, la flexibilidad y la solución de problemas), el manejo del estrés (la 

tolerancia al estrés y el control de los impulsos) y el estado de ánimo general 

(optimismo y alegría). 

 
 

En los presentes estudios que aquí se presentan se ha seguido el modelo de IE de 

Bar-On (2006) quien considera que los conceptos de inteligencia emocional e inteligencia 

social están asociados puesto que suponen componentes interrelacionados de un mismo 

constructo. Siguiendo a Bar-On (2006) se afirma que la inteligencia emocional está 

compuesta por una serie de competencias tanto intrapersonales como interpersonales, 

habilidades sociales y facilitadores que se combinan para definir la conducta de los sujetos.  

Este modelo, basado en el EQ-i (Emotional Quotient Inventory), acoge habilidades para 

poder reconocer, poder entender y utilizar las emociones, habilidades para 

interrelaccionarse con los demás, la capacidad para adaptarse a los cambios, capacidad 

para resolver conflictos y afrontar las situaciones que se les planteen de manera adecuada.   
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1.4.1.- Variables de la Inteligencia Emocional 
 

En la presente tesis se tienen en cuenta como variables de la inteligencia emocional 

(Ferrándiz, Hernández, Bermejo, Ferrando y Sáinz, 2012): 

 Intrapersonal 

Acoge habilidades como la de comprender las emociones propias, la capacidad de 

actuar de manera asertiva y el sentimiento de autorrealización e independencia. Además, 

de estar en posesión de un adecuado autoconcepto. 

 

 Interpersonal 

Esta variable tiene en cuenta la empatía, las relaciones sociales que posee el sujeto 

y el sentimiento de responsabilidad social. 

 

 Manejo del estrés 

Se hace alusión a la capacidad que posee el sujeto para tolerar el estrés y controlar 

sus impulsos. 

 

 Adaptabilidad  

Se refiere a la capacidad para poder resolver problemas de forma adecuada y de 

ser flexible ante las situaciones de la vida. 

 

 Estado de ánimo  

En esta variable se acogen habilidades que sobre todo están relaciondas con la 

calidad de vida de la persona como la felicidad y el optimismo. 
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1.4.2.- Inteligencia Emocional en adolescentes 

 
Según Extremera y Fernández-Berrocal (2013) la inteligencia emocional posee 

enormes beneficios en los adolescentes en ámbitos como la salud tanto física como  

mental, el consumo de drogas legales e ilegales, la conducta agresiva o el rendimiento 

escolar. Por tanto, una escasez de habilidades emocionales posee repercusiones negativas 

en la vida cotidiana y escolar del sujeto (Lantieri y Goleman, 2009). 

Además, resulta relevante hacer alusión a que la inteligencia emocional posee gran 

influencia en los aspectos emocionales, cognitivos y motivacionales. Una persona con una 

adecuada inteligencia emocional es capaz de regular las emociones, tomar decisiones de 

manera eficaz, resolver problemas y adaptarse al medio que le rodea (Arias, 2016;; 

Sánchez-Nuñez et al.,2008). Por tanto, se puede afirmar que los que son emocionalmente 

inteligentes pueden  gestionar sus emociones adecuadamente, lo que permite que se 

relacionen de manera óptima en diversas dimensiones (a nivel social, laboral, académico, 

etc.), puesto que suelen manifestar mayor autoestima, mejor ajuste emocional, satisfacción 

y bienestar (Martín et al.,2021).  

De acuerdo con Extremera y Fernández-Berrocal (2013) los adolescentes 

poseedores de esta inteligencia suelen manifestar un menor número de síntomas físicos, 

menor ansiedad, sintomatología depresiva, estrés e intento de suicidio. Sin embargo, 

aquellos que poseen una escasa inteligencia emocional suelen manifestar 

comportamientos disruptivos o agresivos según Medrano y Trólogo (2014). Y a su vez, 

poseen peores habilidades interpersonales lo que puede generar conductas que ponga en 

en riesgo su salud como el consumo de drogas debido a la constante de búsqueda de 

sensaciones y al ajuste psicológico inadecuado. 
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1.4.3.- Competencias emocionales en adolescentes españoles implicados en 
situaciones de violencia escolar 
 
 La inteligencia emocional posee una enorme relevancia en el clima de convivencia 

que se da en el entorno escolar. Los discentes con una adecuada inteligencia emocional 

son capaces de mejorar las relaciones que se dan en el ámbito académico y de resolver de 

manera adecuada los conflictos. La violencia escolar y el ciberacoso influyen en el clima 

del centro educativo y demuestran la falta de educación emocional que los discentes 

poseen puesto que, en ocasiones, optan por faltarse al respeto, emplear formas abusivas 

a la hora de relacionarse y dañar a sus propios compañeros (Elipe, Ortega, Hunter et al., 

2012;; Extremera y Fernández-Berrocal, 2005). 

 Los aspectos destacados con anterioridad ponen de manifiesto un enorme 

desajuste emocional que puede desembocar en consecuencias muy nocivas para la vida de 

los implicados en tales situaciones, tanto los que adoptan el rol de agresor como el de 

víctima. Diversidad de estudios han destacado la gran variedad de consecuencias negativas 

que la victimización y cibervictimización pueden generar (Estévez, Cañas y Estévez, 

2020). Sin embargo, tales consecuencias varían en función de los sujetos y es posible que 

la capacidad para regular las propias emociones genere tales diferencias.  En cuanto al rol 

de agresor y ciberagresor, algunos autores destacan la ausencia de empatía y un mal ajuste 

psicosocial (Elipe et al., 2012).   

Por lo expuesto con anterioridad, los jóvenes implicados en situaciones de 

violencia escolar (tanto agresores como víctimas) suelen poseer menor capacidad para 

manejar sus emociones que aquellos sujetos que no se ven implicados. 

El ciberacoso se asocia a problemas de adaptación emocional, entre los que se 

destaca bajo autoconcepto y sintomatología depresiva (Estévez et al., 2020). Además, las 

consecuencias de este fenómeno repercuten de manera negativa en el bienestar de las 

víctimas, aunque no todas las víctimas sufren las consecuencias con la misma intensidad. 

Esto varía en función de la inteligencia emocional que posee la víctima ya que influye de 

manera positiva en la adaptabilidad.  Siguiendo a Estévez et al. (2020) la relación entre la 

cibervictimización, el autoconcepto y la depresión se ve influida por la inteligencia 

emocional que posee. 
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El acoso escolar y el ciberacoso poseen una serie de consecuencias negativas en el 

sujeto ya que suelen generar ansiedad, depresión, mayor probabilidad de consumo de 

drogas, insomnio, disminución del rendimiento académico, absentismo escolar y en 

algunos casos llegan a desembocar en suicidio (Carbonell y Chamarro, 2012;; Privitera y 

Campbell, 2009). 

1.4.4- La importancia de la gestión emocional en adolescentes 

 
La gestión emocional consiste en la capacidad del sujeto para controlar o inhibir 

las emociones en función de determinados propósitos, es decir, consiste en modificar la 

reacción emocional para responder de manera adecuada. Este aspecto es fundamental 

para la salud mental de los adolescentes (Yildiz, 2017). En los últimos años se ido 

incrementado el hecho de fortalecer psicológicamente a los jóvenes para contribuir al 

desarrollo de una personalidad saludable. Además, se les debe preparar para ser capaces 

de enfrentarse a dificultades intrapersonales e interpersonales.  

En estudios elaborados por Yildiz (2017) se ha podido observar que la gestión 

emocional correlaciona de manera positiva con el bienestar del sujeto a nivel psicológico, 

psicosocial y emocional y con el optimismo. En la Tabla 4 se destacan los beneficios de 

la gestión emocional. 

 

Tabla 4. Beneficios de la gestión emocional 

- Mejor conocimiento de uno mismo y de sus emociones. 

- Mejor rendimiento académico. 

- Reducción de situaciones de estrés, ansiedad y depresión. 

- Mejor autoestima. 

- Mayor motivación y autonomía. 

- Potencia la empatía. 

 

Las investigaciones de las últimas décadas indican que las emociones poseen una 

enorme importancia en el pensamiento racional.  Las personas con una buena gestión 

emocional se relacionan de un modo más adecuado en diversas dimensiones (sociales, 

laborales y académicas) y suelen manifestar un mejor ajuste emocional, un mayor bienestar 

y una elevada satisfacción con la vida (García, Hurtado, Quintero et al., 2018).  
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 Diversos autores destacan diferencias con respecto a los fenómenos de las 

situaciones de acoso escolar y el ciberacoso en cuanto a la gestión emocional. La gestión 

emocional puede ser entrenada por parte de los sujetos para adaptarse y responder mejor 

a determinadas situaciones estresantes, reduciendo el impacto que diversas situaciones 

puede tener en la vida del sujeto y mejorando, de manera global, su satisfacción vital. 

Asimismo, la resiliencia se asocia a elevados niveles de regulación emocional y de 

satisfacción con la vida (Fernández-Berrocal, Berrios-Martos, Extremera et al., 2012). 

 

1.4.5.- El uso problemático de internet y su relación con las emociones 

 
En algunas ocasiones, los adolescentes cuando poseen dificultades para iniciar o 

mantener relaciones de amistad reales, establecen formas de contacto alternativas a través 

de las TIC y los dispositivos. Los adolescentes cuando se sienten seguros aceptan sus 

características y necesidades de acuerdo con Estévez et al. (2017). Sin embargo, los que se 

muestran inseguros piensan que no pueden contar con el apoyo de los demás por lo que 

tienden a evitar las relaciones interpersonales y buscan un alivio a través de internet, 

an (2016).  

 

El estrés social influye de manera positiva en el uso excesivo de las TIC y, además, 

la escasez de autorregulación actúa como factor de riesgo a la hora de adoptar un uso 

excesivo del dispositivo móvil (Van Deursen, Bolle, Hegner y Kommers, 2015). En base 

a estos aspectos cabe destacar que el género masculino suele manifestar menor nivel de 

estrés social que el género femenino y a su vez emplean con menor frecuencia los 

dispositivos móviles con fines sociales. Por dicha razón, Van Deursen et al. (2015) 

destacan que el género femenino suele poseer una mayor probabilidad de desarrollar un 

uso excesivo del dispositivo móvil. En cuanto a la edad, destacan que las personas adultas 

poseen menos probabilidades de adoptar un uso excesivo del dispositivo móvil. 

 

 Un estudio realizado por Amendola et al. (2019) destaca un vínculo entre un uso 

problemático de las TIC y desregulación emocional. La falta de regulación emocional es 

un factor de riesgo para un uso excesivo de las TIC.  Aunque se precisan investigaciones 

de mayor tamaño para poder confirmar dichos datos.  
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Además, en base a Carballo, Marín-Vila, Espada et al. (2015) los adolescentes que 

realizan un consumo excesivo de internet mostraron mayores puntuaciones en uso muy 

elevado de internet, consumo de drogas y peores habilidades sociales. Tanto los 

adolescentes que abusan de internet como los que no, suelen manifestar habilidades 

sociales más adaptativas en el contexto virtual que en el de la vida real. 

 

A su vez, los estudios hacen alusión a que los adolescentes que suelen manifestar 

problemas relacionados con el uso excesivo de internet suelen manifestar baja autoestima 

y reducido autoconcepto. Dichos aspectos pueden indicar el apego de los jóvenes a las 

redes sociales (Cañas et al. 2019;; Panova y Carbonell, 2018).  

De acuerdo con Casas, del Rey y Ortega-Ruíz (2013) los adolescentes suelen 

priorizar su deseo de popularidad frente a su privacidad. La falta de control sobre la 

información que estos sujetos comparten actúa como predictor de ciberacoso (Sabater 

Fernández y López Hernáez, 2015). A diferencia del acoso escolar tradicional que suele 

extenderse en diversos ámbitos llegando a la manifestación de ciberacoso(Casas et al., 

2013). Por lo que resulta necesario que los adolescentes se conciencien sobre la 

importancia de releer los contenidos que desean publicar, en especial en momentos de 

alta intensidad emocional. Estos aspectos están asociados al autocontrol y la capacidad de 

reflexión que posee el sujeto tal y como indican Arab y Díaz (2015). 

estacan que algunos de los predictores de la 

adicción a internet son: la implicación en el acoso escolar, la depresión y la baja autoestima. 

A su vez, la depresión y la baja autoestima actúan como predictores simultáneos de acoso 

y de adicción a internet.  

Por último, se debe hacer alusión a que la empatía y un uso excesivo de internet 

suelen emplearse como variables predictivas del acoso escolar (Fanti, Demetriou y Hawa, 

2012). 

Con respecto al hecho de presentar un uso problemático de internet, la inteligencia 

emocional y el ciberacoso cobran especial relevancia por lo que se destacan diversos 

aspectos a continuación. 

Los adolescentes buscan mitigar el malestar emocional haciendo uso del teléfono 

móvil como amortiguador de la tensión emocional puesto que consideran que el uso de 

las redes sociales aumenta las emociones de tipo positivo y disminuye las negativas. No 
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obstante, este ligero alivio es repentino y con el tiempo la sensación de malestar aumenta 

(Santana-Vega et al., 2019). 

El uso intensivo del teléfono móvil se ha asociado a una baja autoestima, bajo 

rendimiento académico, relaciones sociales pobres, altos niveles de impulsividad, estrés y 

desajuste emocional (Amendola et al., 2019;; Santana-Vega et al., 2019) y, además, es puede 

considerarse como un factor de riesgo para las situaciones de ciberacoso (Wachs et al., 

2015). 
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CAPÍTULO 2: ASPECTOS METODOLÓGICOS DE LA INVESTIGACIÓN 

 Contenido de la parte empírica 

La presente tesis se compone de tres estudios redactados tres en lengua inglesa y 

dos en español. Los estudios aportados poseen formato de artículo con sus 

correspondientes apartados: resumen, introducción, participantes, diseño y 

procedimiento, instrumento, análisis estadístico, resultados de la investigación, discusión, 

conclusiones y referencias bibliográficas.  

Con la realización de los tres estudios que se presentan en esta tesis doctoral se 

pretende contribuir a una mayor comprensión de relaciones entre variables como el acoso 

escolar, el uso excesivo de las TIC y la inteligencia emocional. Dichas variables son de 

gran importancia en la actualidad, por lo que se persigue analizar diferentes tipologías de 

adolescentes en función de las relaciones que se dan entre ellas, a partir de los resultados 

obtenidos en una muestra de participantes adolescentes de la Región de Murcia. 

 

Trascendencia del Estudio 

Con los tres estudios que se presentan en esta tesis doctoral se pretende contribuir 

a la mejor compresión de determinadas variables relacionadas con la violencia escolar, la 

inteligencia emocional y el uso problemático de las nuevas tecnologías ya que hasta este 

momento los resultados presentes en la literatura científica son contradictorios. En 

concreto, el objetivo es dar respuesta a determinadas cuestiones sobre dichas variables, a 

partir de los resultados que se han obtenido en una muestra de adolescentes españoles. 

Respecto a la violencia escolar, los estudios previos han constatado que la 

violencia escolar es un fenómeno que se da en la actualidad y que está relacionado con el 

ciberacoso (Arab y Diaz, 2015;; Buelga et al., 2015;; Casas et al., 2013;; Martínez-Ferrer et 

al., 2018;; Olweus y Limber, 2018;; Ortega-Baron et al., 2016). 

Con relación a la inteligencia emocional, son numerosos los estudios que han 

evidenciado la relación entre la violencia escolar y su influencia en la inteligencia 

emocional de los agentes implicados (Cía, 2013;; Díaz-López et al., 2020;; Echeburúa y Del 

Corral, 2010;; Moral y Suárez, 2016;; Santana-Vega et al., 2019;; Serrano-Puche, 2016).  
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Finalmente, respecto al uso problemático de las nuevas tecnologías, estudios 

previos han constatado la existencia de diversos perfiles de sujetos en función del uso que 

hacen de las nuevas tecnologías (Carbonell, Chamarro et al., 2012;; Díaz-López et al., 2020;; 

Machimbarrena et al., 2019). 

2.1.- OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN  

 
La presente investigación nace con el propósito de indagar más sobre algunos 

aspectos relacionados con la etapa de la adolescencia y cómo influye en esta la presencia 

de violencia escolar, inteligencia emocional y uso problemático de las nuevas tecnologías.  

A continuación, se presentan las principales variables que se han considerado para este 

estudio, el objetivo general y los objetivos específicos. 

 

2.1.1.- Principales Variables del Estudio 

Se describen a continuación las variables que componen los distintos estudios de 

la presente tesis y se agrupan en diversos ámbitos: características sociodemográficas, acoso 

escolar, inteligencia emocional, uso del dispositivo y uso de internet.  

o Características sociodemográficas: 

- Centro: variable nominal agrupada en tres niveles: público, privado y 

concertado. 

- Género: variable nominal agrupada en dos niveles: masculino o femenino. 

- Edad: variable cuantitativa continua.  

- País de procedencia: variable nominal agrupada en dos niveles: nacido en 

España y nacido fuera de España. 

- Repetición de curso: variable nominal agrupada en dos niveles: sí y no. 

 

o Acoso escolar:  

- Violencia realizada por profesorado hacia el alumnado: variable cuantitativa 

continua. 

- Violencia física de tipo indirecta por parte del alumnado: variable cuantitativa 

continua. 

- Violencia física de tipo directa entre el alumnado: variable cuantitativa 

continua. 
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- Violencia de tipo verbal del alumnado hacia los compañeros: variable 

cuantitativa continua. 

- Violencia de tipo verbal del alumnado hacia el profesorado: variable 

cuantitativa continua. 

- Exclusión social: variable cuantitativa continua. 

- Disrupción ocurrida en el aula: variable cuantitativa continua. 

- Violencia realizada a través de las TIC: variable cuantitativa continua. 

 

o Inteligencia Emocional:  

- Intrapersonal: variable cuantitativa continua. 

- Interpersonal: variable cuantitativa continua. 

- Manejo del estrés: variable cuantitativa continua. 

- Adaptabilidad: variable cuantitativa continua. 

- Estado de ánimo: variable cuantitativa continua. 

 

o Uso del dispositivo móvil:  

- Conflictos: variable cuantitativa continua. 

- Uso comunicacional y emocional : variable cuantitativa continua. 

 

o Uso de internet:  

- Conflictos interpersonales: variable cuantitativa continua. 

- Conflictos intrapersonales: variable cuantitativa continua. 

 

2.1.2.- Objetivo general 
 

El objetivo general de la presente tesis doctoral fue el de analizar la relación 

existente entre determinadas variables de acoso escolar, uso de las TIC e inteligencia 

emocional en adolescentes.   

2.1.3.- Objetivos específicos  
 

La investigación que se presenta se compone de un total de tres estudios 

independientes en los que se pretende responder a preguntas de investigación diversas.  
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Los objetivos específicos se presentan en función de los estudios: 

 

ESTUDIO 1 

El primer estudio surgió con el objetivo de examinar la relación existente entre las 

situaciones de violencia escolar y el uso problemático de internet. Se considera que el 

análisis de dicha relación contribuirá a la literatura científica existente ya que los resultados 

en determinados estudios son muy contradictorios. Por ello, objetivos concretos de este 

primer estudio fueron: 

-‐ Identificar perfiles de adolescentes en función de los conflictos interpersonales e 

intrapersonales relacionados con el uso de internet. 

-‐ Examinar la existencia de diferencias estadísticamente significativas en acoso y 

ciberacoso entre adolescentes con conflictos relacionados con el uso de internet. 

 
ESTUDIO 2 

En este estudio se persigue constatar la relación entre la violencia entre escolares 

y el uso problemático de los dispositivos móviles para obtener una visión global de estos 

aspectos en relación con las nuevas tecnologías ya que en el estudio anterior se ha 

abordado internet. Por dicha razón, los objetivos de este estudio fueron: 

-‐ Identificar diferentes perfiles de adolescentes en función de los conflictos 

relacionados con el uso problemático del dispositivo móvil.  

-‐ Examinar la existencia de diferencias significativas en acoso y ciberacoso en 

adolescentes con un uso problemático del dispositivo móvil. 

 

ESTUDIO 3  

En el tercer estudio, se añadió una nueva variable a estudiar, la inteligencia 

emocional con el fin de analizar la relación entre la violencia escolar, el uso problemático 

del dispositivo móvil y la inteligencia emocional. En concreto, los objetivos de este estudio 

fueron: 

-‐ Identificar diferentes perfiles en función de los conflictos asociados al uso 

problemático del dispositivo móvil.  

-‐ Examinar la existencia de diferencias estadísticas significativas en dimensiones de 

la inteligencia emocional y ciberacoso en adolescentes con un uso problemático 

del dispositivo móvil. 
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2.2.- MUESTRA  

La muestra está compuesta por un total de 1021 adolescentes de los cuales 211 

fueron finalmente excluidos por no obtener el consentimiento informado o por entregar 

el cuestionario sin responder a todas las cuestiones o ítems. Los 810 estudiantes 

pertenecientes a estos estudios proceden de diferentes centros educativos de Educación 

Secundaria Obligatoria de diversas zonas de la Región de Murcia. El 47.8% pertenecen al 

género masculino y el 52.2% pertenecen al género femenino, véase la Figura 1.  

 

Figura 1 

Distribución de la muestra por géneros 

  

 

Género masculino 47.8%                                 Género femenino 52.2% 

 
Se trata de una muestra con edades comprendidas entre los 12 y 16 años, con una 

media de 13.99 años y una desviación típica de 1.32. En la Tabla 5 se recoge la distribución 

por edades. 

 

Tabla 5. Frecuencia y porcentaje de la muestra del estudio según características 
sociodemográficas y académicas 

 
Variable Frecuencia 

(n=810) 

Porcentaje 

(100%) 

Centro  Público 

Privado/Concertado 

81 

729 

10% 

90% 

Género Masculino 387 47.8% 

Femenino 423 52.2% 

Procedencia Nacido en España 771 95.2% 

Nacido fuera de España 39 4.8 % 

Repetición 

de curso 

Sí 179 22.1% 

No 631 77.9% 
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2.3.- INSTRUMENTOS 

A continuación, se mencionan los instrumentos empleados en esta investigación 

acompañados de una descripción en la cual se indican variables, estructuras y propiedades 

psicométricas. 

2.3.1.- Cuestionario de Violencia Escolar-Revisado 

 
El Cuestionario de Violencia Escolar  Revisado de Álvarez García et al.  (2011) 

es una prueba destinada a los discentes de Educación Secundaria Obligatoria.  

Con este instrumento se observa la presencia de diversos tipos de violencia escolar 

mediante ocho factores que engloban 31 ítems tipo Likert con cinco opciones de 

respuesta (nunca, pocas veces, algunas veces, muchas veces y siempre). Los ochos factores 

que componen este cuestionario se describen a continuación (Álvarez García et al., 2011):  

 Violencia de profesorado hacia el alumnado: acoge conductas como 

ridiculizar, ignorar a los discentes y modificar las calificaciones a modo de 

sanción.  

 Violencia de tipo física indirecta por parte del alumnado: los discentes realizan 

hurtos en el interior del centro educativo o esconden pertenencias a sus 

compañeros o profesores con el fin de causarles molestias.  

 Violencia de tipo física directa entre el alumnado: agresiones físicas entre los 

discentes dentro del centro educativo o en sus inmediaciones.  

 Violencia de tipo verbal del alumnado hacia compañeros: emplear motes 

molestos hacia compañeros, difundir rumores negativos o hablar mal de ellos.  

 Violencia de tipo verbal del alumnado hacia el profesorado: los discentes 

faltan el respeto a los docentes en el interior del aula.  

 Exclusión social: los discentes discriminan a una serie de compañeros por 

diversos motivos, pudiendo ser académicos o culturales.  

 Disrupción en el aula: el alumnado dificulta las explicaciones de los docentes 

de manera deliberada para impedir el trabajo tanto de los profesores como de 

los alumnos. Además, adoptan un comportamiento inadecuado. 

 Violencia llevada a cabo a través de las TIC: los alumnos manifiestan 

conductas inadecuadas a través de las nuevas tecnologías como la realización 

de fotografías y grabaciones a compañeros con el fin de burlarse de ellos. 
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Además, se acogen actuaciones como enviar mensajes con faltas de respeto y 

amenazas mediante las redes sociales. 

Los valores alfa de Cronbach son muy aceptables ya que este cuestionario posee 

2) según Álvarez García et al. (2011) y en el presente estudio 

 En la tabla 6 pueden visualizarse ejemplos de ítems. 

 

Tabla 6. Ejemplos de ítems del Cuestionario de Violencia Escolar Revisado (CUVE-R) 
 

Factores EJEMPLO DE ÍTEM 

Violencia de profesorado 

hacia alumnado 

El profesorado tiene manía a algunos alumnos o alumnas 

El profesorado ridiculiza al alumnado 

Violencia física indirecta 

por parte del alumnado 

Ciertos estudiantes roban objetos o dinero del centro educativo 

Algunos estudiantes esconden pertenencias del profesorado o 

material del centro necesario en su trabajo, para molestarle 

deliberadamente 

Violencia física directa 

entre alumnado 

Determinados estudiantes dan collejas o cachetes a sus 

compañeros o compañeras, bromeando 

Los estudiantes pegan a compañeros o compañeras dentro del 

recinto escolar 

Violencia verbal del 

alumnado hacia 

compañeros 

El alumnado pone motes molestos a sus compañeros o 

compañeras 

Hay estudiantes que extienden rumores negativos acerca de 

compañeros y compañeras 

Violencia verbal del 

alumnado hacia el 

profesorado 

El alumnado falta al respeto a su profesorado en el aula 

Los estudiantes insultan a profesores o profesoras 

Exclusión social Algunos estudiantes son discriminados por sus compañeros o 

compañeras por sus buenos resultados académicos 

Determinados estudiantes son discriminados por sus compañeros 

o compañeras por sus bajas notas 

Disrupción en el aula El alumnado dificulta las explicaciones del profesor o de la 

profesora con su comportamiento durante la clase 

Hay alumnado que ni trabaja ni deja trabajar al resto 



Violencia escolar, inteligencia emocional y uso de nuevas tecnologías en adolescentes de educación secundaria 
obligatoria 
 

Ana Belén Jorquera Hernández  
72 

Violencia a través de las 

NTIC 

Algunos estudiantes graban o hacen fotos a compañeros o 

compañeras con el móvil, para burlarse 

Ciertos estudiantes envían a compañeros o compañeras mensajes 

con el móvil de ofensa, insulto o amenaza 

      

Este cuestionario ha sido utilizado en diversas publicaciones que a continuación 

se destacan y en las cuales se ha avalado su idoneidad para medir las situaciones de 

violencia escolar en el ámbito académico: 

 

 Campos, B. N., Juste, M. P. y Rodríguez, V. D. (2017). Violencia escolar en la 

adolescencia: diferencias por género, edad y tipo de centro. International Journal of 

Developmental and Educational Psychology, 2(1), 179-186. 

 

 Méndez, I., Jorquera, A. B., Ruiz-Esteban, C., Martínez-Ramón, J. P. y Fernández-

Sogorb, A. (2019). Emotional intelligence, bullying, and cyberbullying in 

adolescents. International Journal of Environmental Research and Public Health, 16(23), 

4837. 

 

 Nieto, B., Portela, I., López, E. y Domínguez, V. (2018). Verbal violence in 

students of compulsory secondary education. European Journal of Investigation in 

Health, Psychology and Education, 8(1), 5-14. 

 

 Zych, I., Ortega-Ruiz, R. y Marín-López, I. (2016). Cyberbullying: a systematic 

review of research, its prevalence and assessment issues in Spanish studies. 

Psicología Educativa, 22(1), 5-18. 
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2.3.2.- Inventario de Inteligencia Emocional de Baron y Parker (EQ-i:YV) 

En este estudio se ha empleado el Inventario de Coeficiente Emocional EQ-i: YV 

(Emotional Quotient- Youth Version) de Bar-On y Parker (2018) en su versión española 

de Bermejo, Ferrándiz, Ferrando, Prieto y Sainz (2018). Este inventario se destina a niños 

y adolescentes con edades comprendidas entre los 7 y los 18 años. 

Los 60 ítems, con cuatro opciones de respuesta, permiten al sujeto responder con 

la opción que mejor transmita el modo en el que sienten, piensan o actúan en la mayoría 

de ocasiones (Bermejo et al., 2018). Los ítems que componen este inventario son 

agrupados en cinco grandes escalas:  

 Intrapersonal (INTRA): asertividad, comprensión de las propias emociones, 

autoconcepto, autorrealización e independencia.  

 Interpersonal (INTER): empatía, habilidades sociales y responsabilidad social. 

 Manejo del estrés (ME): control de impulsos y tolerancia a situaciones de 

estrés. 

 Adaptabilidad (ADAP): capacidad de resolver problemas y ser flexible ante 

situaciones cambiantes.  

 Estado de ánimo (EA): optimismo y felicidad. 

Se ha alegado una fiabilidad adecuada según el alfa de Cronbach 0.89) para 

dicho instrumento (Ferrándiz et al., 2012) y para los participantes de este estudio 0.86). 

En la tabla 7 pueden visualizarse ejemplos de ítems. 

Tabla 7. Ejemplos de ítems para cada escala del Inventario de Inteligencia Emocional de 
Baron y Parker (EQ-i:YV)  

Escalas EJEMPLO DE ÍTEM 

Intrapersonal Me siento seguro/a de mí mismo/a 

Puedo describir mis sentimientos con facilidad 

Interpersonal Sé cómo se sienten las otras personas 

Soy capaz de respetar a los demás 

Manejo del estrés Puedo estar tranquilo cuando estoy enfadado 

Me resulta difícil controlar mi ira 

Adaptabilidad Puedo resolver problemas de diferentes maneras 

Aun cuando las cosas se ponen difíciles, no me doy por vencido 

Estado de ánimo Soy feliz 

Tengo buenos pensamientos acerca de todas las personas 
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El inventario destacado con anterioridad se ha empleados en diversos estudios, 

entre los que se destacan: 

 
 Méndez, I., Jorquera, A. B., Ruiz-Esteban, C., Martínez-Ramón, J. P. y Fernández-

Sogorb, A. (2019). Emotional intelligence, bullying, and cyberbullying in 

adolescents. International Journal of Environmental Research and Public Health, 16(23), 

4837. 

 Robles Bello, M. A., Sánchez Teruel, D. y Galeote Moreno, M. Á. (2020). 

Psychometric properties of the Emotional Quotient Inventory: Youth Version 

EQ i: YV in Spanish adolescents with Down syndrome. Journal of Applied Research 

in Intellectual Disabilities, 34 (1), 77-89. 

 

2.3.3.- Cuestionario de Experiencias Relacionadas con el Móvil (CERM)  

El Cuestionario de Experiencias Relacionadas con el Móvil de Beranuy et al., 

(2009) es un instrumento que va destinado a adolescentes y trata de analizar los efectos 

negativos del uso de los dispositivos móviles. 

Está compuesto por 10 ítems con una escala tipo Likert de cuatro opciones de 

respuesta: casi nunca, a veces, con frecuencia y casi siempre. 

Dichos ítems se agrupan en dos factores: uso emocional y comunicacional y 

conflictos asociados al uso del dispositivo móvil. 

0.86) siendo e En la tabla 8 pueden visualizarse ejemplos 

de ítems. 

 

Tabla 8. Ejemplos de ítems para cada factor del CERM 
Factores  EJEMPLO DE ÍTEM 

Uso 

comunicacional 

y emocional 

¿Dejas de salir con tus amigos por pasar más tiempo utilizando el móvil? 

Cuando te aburres, ¿utilizas el móvil como una forma de distracción? 

Conflictos ¿Con qué frecuencia dices cosas por el móvil que no dirías en persona? 

¿Te enfadas o te irritas cuando alguien te molesta mientras utilizas el móvil? 
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El inventario destacado con anterioridad se ha empleados en diversos estudios, 

entre los que se destacan: 

 

 Britos, E. M. y Brítez, R. (2015). Nuevas Tecnologías y Juventud: Uso y Acceso a 

internet, Móvil y Redes Sociales en universitarios de ambos sexos, de una Carrera 

de Humanidades (Psicología), de una Universidad Privada, período 2014. Revista 

Científica de la UCSA, 2(2), 63-74.  

 Cruces Montes, S. J., Guil Bozal, R., Sánchez Torres, N. y Pereira Núñez, J. A. 

(2016). Consumo de nuevas tecnologías y factores de personalidad en estudiantes 

universitarios. Commons. Revista de Comunicación y Ciudadanía Digital, 5(2).  

 Fargues, M. B., Lusar, A. C., Jordania, C. G. y Sánchez, X. C. (2009). Validación 

de dos escalas breves para evaluar la adicción a internet y el abuso de móvil. 

Psicothema, 21(3), 480-485.  

 Graner, P., Fargues, M. B., Carbonell, X., Lusar, A. C. y Rosell, M. C. (2007). ¿Qué 

uso hacen los jóvenes y adolescentes de internet y del móvil? In Comunicación e 

xuventude: Actas do foro internacional (pp. 71-90). Colexio Profesional de Xornalistas 

de Galicia. 

 

2.3.4.- Cuestionario de Experiencias Relacionadas con Internet (CERI) 

El Cuestionario de Experiencias Relacionadas con internet (CERI) de Beranuy et 

al. (2009) mide las consecuencias del uso de internet. 

Este cuestionario consta de 10 ítems con una escala tipo Likert con cuatro 

opciones de respuesta: casi nunca, a veces, con frecuencia y casi siempre. 

Dichos ítems se engloban en dos factores;; conflictos interpersonales y conflictos 

intrapersonales relacionados con el uso de internet (Moral y Suárez, 2016). Este 

rdo con Beranuy et al., (2009), 

siendo en nuestro En la tabla 9 pueden observarse ejemplos de 

ítems.  
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Tabla 9. Ejemplos de ítems para cada factor del CERI 
Factores  EJEMPLO DE ÍTEM 

Conflictos 

interpersonales 

¿Con qué frecuencia haces nuevas amistades con personas conectadas a Intenet? 

¿Te enfadas o te irritas cuando alguien te molesta mientras estás conectado? 

Conflictos 

intrapersonales 

Cuando tienes problemas, ¿conectarte a Internet te ayuda a evadirte de ellos? 

¿Cuándo navegas por Internet, te pasa el tiempo sin darte cuenta? 

 

El inventario destacado con anterioridad se ha empleados en diversos estudios, 

entre los que se destacan: 

 

 Carbonell, X., Graner, C. y Quintero, B. (2010). Prevenir las adicciones a las 

tecnologías de la información y la comunicación en la escuela mediante actividades 

educativas. Trastornos adictivos, 12(1), 19-26.  

 Cruces Montes, S. J., Guil Bozal, R., Sánchez Torres, N. y Pereira Núñez, J. A. 

(2016). Consumo de nuevas tecnologías y factores de personalidad en estudiantes 

universitarios. Commons. Revista de Comunicación y Ciudadanía Digital, 5(2). 

 De la Villa Moral, M. y Suárez, C. (2016). Factores de riesgo en el uso 

problemático de internet y del teléfono móvil en adolescentes españoles. Revista 

iberoamericana de psicología y salud, 7(2), 69-78. 

 Graner, P., Fargues, M. B., Carbonell, X., Lusar, A. C. y Rosell, M. C. (2007). ¿Qué 

uso hacen los jóvenes y adolescentes de internet y del móvil? In Comunicación e 

xuventude: Actas do foro internacional (pp. 71-90). Colexio Profesional de Xornalistas 

de Galicia. 
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2.4.- PROCEDIMIENTO 

Los adolescentes que han participado en la investigación se encontraban 

escolarizados en la etapa de Educación Secundaria Obligatoria en diversos centros de la 

Región de Murcia en el momento en el que se aplicaron los instrumentos. En primer lugar, 

se tramitó la autorización pertinente del Comité de Ética de Investigación de la 

Universidad de Murcia (véase en Anexo 1) obteniendo un resultado positivo dentro de 

un proyecto del grupo de investigación EIPSED. Con posterioridad, se solicitaron los 

permisos pertinentes en los centros de Educación Secundaria Obligatoria de la Región de 

Murcia. Del total de centros que se solicitó para formar parte del estudio se pudo recabar 

información de cinco centros diferentes.   

A los centros que accedieron a participar en el estudio, se les informó sobre la 

finalidad de los instrumentos y se concretó la fecha en la que serían aplicados, tras mostrar 

los instrumentos a diversos agentes educativos como los orientadores y jefes de estudios. 

Asimismo, antes de la aplicación de los instrumentos se observó que los sujetos cumplían 

con los criterios de inclusión y exclusión y se les solicitó el consentimiento informado a 

padres o tutores legales mediante una autorización. Esta autorización permitió a los 

participantes pertenecientes a los centros educativos seleccionados participar a pesar de 

ser menores de edad. Sin embargo, aquellos participantes que no disponían del mismo 

tuvieron que ser excluidos y no se les pudieron administrar las pruebas. Cabe destacar que 

en el caso de que las pruebas estuviesen incompletas también serían omitidas en el estudio. 

Por lo que se omitieron en total 211 participantes.  

Con posterioridad a la recogida de todas las autorizaciones, se administraron los 

instrumentos en una sesión (50 minutos aproximadamente) tras explicarles los ítems que 

los componen, resolver dudas y destacar la confidencialidad de los resultados y la 

realización de la prueba de forma voluntaria con el fin de evitar efectos de deseabilidad 

social. El espacio en el que se administraron las pruebas fue el aula de referencia y la 

disposición de los participantes fue individual. A su vez, para salvaguardar el anonimato 

de los participantes todos los datos fueron codificados con una numeración concreta para 

cada sujeto.  

Finalmente, los datos recogidos fueron tabulados en la base de datos del 

programa SPSS, versión 24. Así pues, se ha tratado de un estudio transversal. 
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2.5.- ANÁLISIS DE LOS DATOS  

 
Con el fin de analizar los datos de los instrumentos y para la elaboración de los 

estudios que componen esta investigación se han realizado, en primer lugar, análisis 

descriptivos que fueron empleados para destacar las principales características 

sociodemográficas de la muestra. Con posterioridad, se realizaron análisis multivariantes 

para observar la relación entre variables. En la Tabla 10 se destacan los análisis llevados a 

cabo. 

 

Tabla 10. Tipo de Análisis utilizado en los Estudios 

ESTUDIO  TIPO DE ANÁLISIS 

Estudio 1 Modelos de regresión de clases latentes, análisis de varianza y tamaño 
del efecto 
 

Estudio 2 Modelos de regresión de clases latentes, análisis de varianza, eta cuadrado 
parcial y tamaño del efecto 
 

Estudio 3 Modelos de clases latentes, Correlación de Pearson, MANOVA, eta 
cuadrado parcial y tamaño del efecto 
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2.6.- RESULTADOS  

 
Estudio 1 

Méndez, I., Jorquera, A. B., Esteban, C. R., y García-Fernández, J. M. (2020). Profiles of 

problematic internet use in bullying and cyberbullying among adolescents. International 

Journal of Environmental Research and Public Health, 17(19), 7041. DOI: 

https://www.mdpi.com/1660-4601/17/19/7041 

 

Estudio 2 

Méndez, I., Jorquera Hernández, A. B., y Ruiz-Esteban, C. (2020). Profiles of mobile 

phone problem use in Bullying and Cyberbullying among adolescents. Frontiers in 

psychology, 11, 2744. DOI: 

https://www.frontiersin.org/articles/10.3389/fpsyg.2020.596961/full 

 

Estudio 3 

Méndez, I., Jorquera, A. B., Esteban, C. R., y García-Fernández, J. M. (2020). Profiles of 

Mobile Phone Use, Cyberbullying, and Emotional Intelligence in Adolescents. 

Sustainability, 12(22), 9404. DOI: https://www.mdpi.com/2071-1050/12/22/9404 

 
  

https://www.mdpi.com/1660-4601/17/19/7041
https://www.frontiersin.org/articles/10.3389/fpsyg.2020.596961/full
https://www.mdpi.com/2071-1050/12/22/9404
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2.6.1.- ESTUDIO 1 

Méndez, I., Jorquera, A. B., Esteban, C. R., y García-Fernández, J. M. (2020). 

Profiles of problematic internet use in bullying and cyberbullying among adolescents. 

International Journal of Environmental Research and Public Health, 17(19), 7041. DOI: 

https://www.mdpi.com/1660-4601/17/19/7041 
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2.6.2.- ESTUDIO 2 

Méndez, I., Jorquera Hernández, A. B., y Ruiz-Esteban, C. (2020). Profiles of 

mobile phone problem use in Bullying and Cyberbullying among adolescents. Frontiers 

in psychology, 11, 2744. DOI: https://www.frontiersin.org/articles/10.3389/ 

fpsyg.2020.596961/full 

 

  

https://www.frontiersin.org/articles/10.3389/%20fpsyg.2020.596961/full
https://www.frontiersin.org/articles/10.3389/%20fpsyg.2020.596961/full
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2.6.3.- ESTUDIO 3  

Méndez, I., Jorquera, A. B., Esteban, C. R., y García-Fernández, J. M. (2020). 

Profiles of Mobile Phone Use, Cyberbullying, and Emotional Intelligence in Adolescents. 

Sustainability, 12(22), 9404. DOI: https://www.mdpi.com/2071-1050/12/22/9404 
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2.7.- DISCUSIÓN DE LOS PRINCIPALES RESULTADOS  

La presente tesis ha pretendido elementos que permitan ampliar y desarrollar los 

conocimientos científicos existentes en relación con la violencia escolar, el ciberacoso, el 

uso de las nuevas tecnologías y la inteligencia Emocional a partir de la creación de una 

serie de perfiles de adolescentes, así como las posibles estrategias de prevención. Con este 

fin se desarrolló un esquema de trabajo que se empleó como guía de todo el proceso 

llevado a cabo. 

El punto de partida de la investigación se ha plasmado en los apartados del marco 

teórico y en los objetivos de la tesis, en los cuales se justifica el interés de los estudios y 

las metas a las que se pretende llegar. Tras estos aspectos, se recogen los resultados en los 

cuales se han incluido los tres estudios que componen esta tesis por compendio, tras los 

que existe una intensa labor de investigación que ha permitido establecer diversos perfiles 

de alumnos, hallando relaciones entre el uso que hacen las nuevas tecnologías, la violencia 

escolar y la inteligencia emocional. La estructura de la presente tesis ha permitido 

establecer numerosas ramificaciones de los aspectos destacados con anterioridad, 

destacando los aspectos, factores y consecuencias, entre otros, que permiten comprender 

la complejidad de las realidades que en este estudio se abordan. 

En este apartado, el apartado de discusión, se presentan y desarrollan las 

aportaciones de cada uno de los estudios realizados y la importancia de llevar a cabo 

labores de prevención para reducir fenómenos como la violencia escolar, el uso 

problemático de las nuevas tecnologías y a su vez fomentar la inteligencia emocional de 

los adolescentes.  

 

Estudio 1. Perfiles de uso problemático de internet en violencia escolar y 

ciberacoso en adolescentes 

En este estudio se ha podido hallar la existencia de cuatro diferentes perfiles de 

adolescentes en función de los conflictos que manifiestan haciendo uso de internet, estos 

conflictos son de carácter tanto intrapersonal como interpersonal. Estos resultados están 

en concordancia con los hallados por Machimbarrena et al. (2019) quienes destacan la 

existencia de cuatro perfiles de uso de internet. Además, la clasificación que realizan 

abarca desde un perfil con un uso no problemático de internet hasta un cuarto perfil en 

el cual se da un uso problemático de internet severo. 
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Asimismo, otros estudios elaborados por Carbonell, Chamarro et al., (2012) y 

Diaz-López et al. (2020) también han evidenciado la existencia de tres perfiles de uso 

problemático de internet, y estos autores han empleado para hacer dicha clasificación el 

Cuestionario Experiencias Relacionadas con el uso de Internet (CERI) al igual que en los 

estudios que componen la presente tesis. 

No obstante, cabe hacer alusión a que en este estudio empleando dicho 

instrumento se han hallado cuatro diferentes perfiles de uso, por lo que difieren de los 

estudios anteriores. Esta diferencia puede estar asociada a la manera en la que se 

distribuyen los conflictos, ya que se han separado los conflictos intrapersonales de los 

conflictos interpersonales. Los cuatro perfiles de adolescentes que se han hallado son: uso 

problemático severo (4), uso problemático moderado (3), uso no problemático (2) y uso 

problemático (1).  

Así pues, cabe hacer alusión a que la mayoría de los estudios revisados coinciden 

en la existencia de diferentes perfiles de uso de internet. 

Asimismo, en este estudio también se estableció como objetivo examinar la 

existencia de diferencias significativas en violencia escolar y ciberacoso en adolescentes 

que presentaban conflictos asociados al uso de internet. A continuación, se procede a 

abordar los resultados hallados en cada grupo. 

El grupo 1 con un uso problemático es el grupo que ha obtenido una mayor 

puntuación en exclusión social. Este aspecto puede estar asociado a que los adolescentes 

que se sienten excluidos o rechazados, en definitiva, que no poseen el sentimiento de 

pertenencia a un grupo, acuden a internet con más frecuencia y este aspecto puede 

desencadenar un uso problemático. Estos resultados están en concordancia con los 

resultados de autores como Sureda García et al. (2020).  

A su vez, este grupo es el que ha obtenido menores puntuaciones en la percepción de 

situaciones de violencia escolar. 

El grupo 2, con un uso no problemático se destaca como un grupo en el que no 

se observan elevadas manifestaciones en ninguna de las variables de la violencia escolar. 

Este grupo se caracteriza por hacer uso de internet, pero no ha desarrollado un uso 

problemático. 

El grupo 3 que posee un uso problemático moderado, ha obtenido puntuaciones 

moderadas en todas las variables de la violencia escolar.  
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En el grupo 4, que se caracteriza por un uso problemático severo, se han hallado 

los resultados más preocupantes puesto que ha obtenido valores más altos en todas las 

manifestaciones de violencia escolar excepto en la variable de exclusión social.  

De todos los adolescentes que han participado en este estudio 176 poseen un 

elevado riesgo, estos datos pertenecen al grupo 1, con 145 estudiantes y al grupo 4, con 

31 estudiantes. Estos estudiantes han reportado conflictos intrapersonales e 

interpersonales relacionados con el uso que hacen de internet. Además, suelen poseer 

mayores percepciones de situaciones de violencia escolar.  

Estos resultados están en concordancia con los hallados por autores como Cerezo, 

Arnaiz, Giménez y Maquilón (2016), Sureda-García et al. (2020) y Wachs et al. (2015) 

quienes hacen alusión a que los jóvenes que presentan un uso problemático de internet 

tienen una mayor implicación en situaciones de violencia escolar.  

 

Estos resultados pueden poner en relieve que los adolescentes que emplean de 

manera problemática internet lo hacen para aliviar o mitigar su agresividad. La ausencia 

de autocontrol en la información personal que se publica en internet es un importante 

factor de riesgo para el ciberacoso. Además, estos resultados permiten afirmar que en la 

actualidad la violencia escolar y el ciberacoso conviven (Arab y Díaz, 2015;; Buelga et al., 

2015;; Casas et al., 2013;; Kowalski et al., 2014;; Martínez-Ferrer et al., 2018;; Sabater 

Fernández y López Hernáez, 2015;; Olweus y Limber, 2018;; Ortega-Baron et al., 2016). 

Asimismo, este estudio nos permite afirmar que es necesario aunar los esfuerzos 

desde equipos multidisciplinares para abordar de manera adecuada los problemas 

relacionados con el uso problemático de las nuevas tecnologías.  

Se deben desarrollar estrategias preventivas con diferentes agentes sociales: 

adolescentes, familias y centros educativos (Santana-Vega et al., 2019). 

Resulta de gran importancia conducir a los adolescentes en el desarrollo de su 

personalidad y su identidad, para evitar problemas en las relaciones interpersonales y en 

el uso de internet en etapas posteriores (Díaz-López et al., 2020;; Hsieh et al., 2019). 

Asimismo, es fundamental aumentar la autoestima de los adolescentes, las estrategias 

afrontamiento y la regulación emocional (Estévez et al., 2020;; Martín-Perpiñá, Poch y 

Cerrato, 2019). Otros aspectos a fomentar durante esta etapa del desarrollo son las 

habilidades para la resolución de conflictos, el autocontrol, el manejo del estrés, las 

habilidades de comunicación, las habilidades sociales y, además, promover actividades de 

ocio saludables (Cañas et al., 2019). 
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Además, la familia actúa como un factor crucial en el uso problemático de internet, 

ya que puede actuar como un factor de protección ante estas situaciones (Cerezo et al., 

2016;; Echeburúa, 2012;; Muñoz Miralles et al., 2016;; Santana-Vega et al., 2019). 

Mediante este estudio se recomienda la aplicación de programas preventivos que 

permitan mejorar las actitudes y habilidades de los adolescentes en las redes. Algunos de 

estos programas son ConRed cyberbullying program (Del Rey et al., 2016) que permite 

mejorar las habilidades de afrontamiento de los jóvenes frente a situaciones de ciberacoso, 

este programa permite reducir la información que estos agentes comparten en la red, 

incluso por parte de las víctimas de ciberacoso. Además, permite reducir la dependencia 

a internet presente en los ciberagresores e incluso una reducción de las situaciones de 

acoso tradicional.  

Otro de los programas preventivos que ha resultado de gran eficacia para evitar y 

reducir las agresiones, ciberagresiones y el uso problemático de internet es el Asegurate 

Program (Del Rey et al., 2018). En este programa cobra gran relevancia la figura del 

profesorado (Del Rey et al., 2019). Finalmente se enumeran una serie de programas que 

han demostrado ser eficaces en España para reducir las situaciones de violencia escolar y 

ciberacoso: Cyberprogram 2.0 and the Cooperative Cybereduca 2.0 Videogame 

(Garaigordobil y Martínez-Valderrey, 2018) o Program Prev@cib (Ortega-Barón et al., 

2019). 

Estas afirmaciones nos permiten destacar que los programas permiten reducir las 

situaciones de violencia tradicional y ciberacoso en los jóvenes (Carbonell,Cerezo,  

Sánchez Esteban,Méndez y Ruiz Esteban,2019), así como la dependencia a internet 

(Garaigordobil y Martínez-Valderrey, 2018).  
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Estudio 2.  Perfiles de uso problemático del dispositivo móvil en violencia 

escolar y ciberacoso en adolescentes 

En el segundo estudio que compone esta tesis se han identificado tres diferentes 

perfiles asociados al uso problemático del dispositivo móvil: grupo 1, bajos niveles de 

conflictos asociados al uso problemático del dispositivo móvil;; grupo 2, con un nivel 

moderado de conflictos asociados al uso problemático del dispositivo móvil;; y grupo 3, 

con un nivel elevado de conflictos asociados al uso problemático del dispositivo móvil. A 

continuación, se abordan estos tres grupos de manera más pormenorizada: 

 

Grupo 1 

Compuesto por 534 adolescentes que se caracterizan por manifestar bajos niveles 

de conflictos asociados al uso problemático del dispositivo móvil y bajos niveles de uso 

comunicacional y emocional. 

 

Grupo 2 

Formado por 209 estudiantes que poseen niveles moderados de conflictos 

asociados al uso problemático del dispositivo móvil y niveles moderados de uso 

comunicacional y emocional. 

 

Grupo 3 

El último grupo acoge a 67 adolescentes que manifiestan elevados niveles de 

conflictos asociados al uso problemático del dispositivo móvil y elevados niveles de uso 

comunicacional y emocional. 

 

Los resultados hallados en el presente estudio son muy similares a los hallados por 

Carbonell et al. (2012), quienes destacaron tres diferentes grupos de uso problemático del 

dispositivo móvil en función de las puntuaciones bajas, moderadas o elevadas obtenidas 

empleando el instrumento CERM en una muestra de adolescentes con edades 

comprendidas entre los 11 y los 25 años.  

Asimismo, Díaz-López et al. (2020) destacaron tres diferentes perfiles en función 

de la existencia de perfiles más o menos adaptados al uso de las nuevas tecnologías. 

La novedad del presente estudio se debe a la evidencia de tres diferentes grupos 

de adolescentes en función del uso dispositivo móvil que llevan a cabo, diferenciando los 

conflictos relacionados con el uso del dispositivo móvil y los patrones emocionales y 
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comunicacionales inadecuados, en lugar de considerarlos en su conjunto. 

 Además, este estudio ha permitido establecer diferencias estadísticamente 

significativas entre las manifestaciones de la violencia escolar y los diferentes perfiles 

destacados con anterioridad. 

El grupo 1, caracterizado por un uso no problemático, mostró valores inferiores 

en las diversas variables de violencia escolar que el grupo 2 (uso problemático moderado) 

y el grupo 3 (uso problemático). Este grupo posee valores adecuados en el uso de internet 

y en la adaptación emocional y comunicacional. 

El grupo 2, obtuvo mayores puntuaciones que el grupo 1 en cuanto a 

manifestaciones de violencia escolar pero menores que el grupo 3. Este grupo presenta 

valores moderados por lo que es necesario promover acciones que reduzcan las 

puntuaciones halladas en estos adolescentes y de este modo evitar que el uso problemático 

aumente.  

El grupo 3 obtuvo valores significativamente más elevados que los grupos 1 y 2 

en todas las manifestaciones de violencia escolar. Así pues, este grupo está compuesto por 

un perfil de estudiantes que se encuentran en una situación de riesgo debido a la presencia 

de elevadas puntuaciones en los conflictos con el uso del móvil y los resultados negativos 

obtenidos en la adaptación emocional y comunicacional. 

Por lo tanto, en base a lo expuesto con anterioridad, 67 adolescentes procedentes 

del grupo 3 se encuentran en una situación de riesgo muy elevada debido al uso 

inadecuado del dispositivo móvil y a la percepción de mayores situaciones de violencia 

escolar.  

Los resultados hallados en este estudio están en la misma línea que otras 

investigaciones llevadas a cabo con anterioridad como la de Cerezo et al. (2016) que ponen 

de manifiesto que el uso problemático de las nuevas tecnologías se asocia a una mayor 

implicación en las diversas manifestaciones de violencia escolar.   

Sucede pues, que las situaciones de violencia escolar en la vida real se vinculan al 

ciberacoso (Arab y Díaz, 2015;; Chen et al., 2019;; Olweus y Limber, 2018). 

En esta misma línea cabe hacer alusión a que el hecho de presentar un uso 

problemático del dispositivo móvil se asocia a un mayor riesgo de implicación en 

situaciones de ciberacoso, adoptando los roles de ciberagresor y de cibervíctimas debido 

a la falta de concienciación sobre la información que deben compartir en la red (Giménez 

et al., 2015;; Gül et al., 2019;; Kwok et al., 2017;; Martínez-Ferrer et al., 2018). 
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Los problemas que se dan en las relaciones a causa del uso problemático del 

dispositivo móvil y la mala adaptación emocional y comunicacional pueden estar 

asociados al hecho de que en la actualidad se emplea este dispositivo para amortiguar las 

emociones y tensiones que presentan los adolescentes (Cía, 2013;; Echeburúa y De Corral, 

2010;; Serrano-Puche, 2016). Otras de las posibles causas pueden deberse a la búsqueda 

de identidad propia que experimentan los adolescentes, de acuerdo con Moral y Suárez 

(2016) o al hecho de que algunos adolescentes prefieren comunicarse mediante las nuevas 

tecnologías en lugar de relacionarse con amigos, compañeros o familiares cara a cara 

(Cerezo et al., 2016) sin prestar atención a los riesgos que supone compartir información 

personal en la red tal y como indican Arab y Díaz (2015). 

Por consiguiente, este estudio destaca la importancia de aplicar programas 

preventivos para evitar el uso problemático de los dispositivos móviles y la violencia 

escolar, además de mejorar el ajuste académico de los adolescentes.  Los resultados 

hallados en este estudio dejan latente la necesidad de promover acciones que mejoren la 

convivencia y el uso que los jóvenes hacen de los dispositivos móviles, ya que supone un 

riesgo que puede desencadenar situaciones de uso problemático por parte del sujeto, lo 

que supone una inadaptación en diversos contextos de la vida (escuela, familia y sociedad) 

tal y como indican diversos estudios elaborados por diversos autores (Amendola et 

al.,2019;; Cía, 2013;;  Fernández-Sánchez, 2013;; Lim y Yang, 2015). 

Así pues, resulta recomendable llevar a cabo acciones que promuevan la 

convivencia, las habilidades sociales, las habilidades de comunicación, el manejo de las 

emociones, la gestión del estrés y las actividades de ocio saludables en los adolescentes 

(Echeburúa y De Corral, 2010;; García y Monferrer, 2009;; Moral y Suárez, 2016).  

No obstante, estas actuaciones de carácter preventivo también deben implicar a la 

familia, al profesorado, al centro escolar y a los equipos de orientación creando espacios 

que fomenten el uso responsable del dispositivo móvil tal y como indican Santana-Vega 

et al. (2019) y que, a su vez, permitan la detección precoz de usos problemáticos y de 

situaciones de riesgo que impliquen el uso de este dispositivo (Cía 2013;; Carbonell et al., 

2012;; Echeburúa y De Corral, 2010) o que incluso puedan llevar asociadas situaciones de 

violencia escolar (Cerezo et al., 2016;; García y Monferrer, 2009).  

En este sentido cabe hacer alusión a la importancia de la supervisión familiar y la 

mejora de las relaciones familiares para reducir estas desagradables situaciones (Bartau-

Rojas et al., 2018, Laninga-Wijnen et al., 2020;; Muñoz-Miralles et al., 2016;; Santana-Vega 

et al., 2019).  
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Estudio 3. Perfiles de uso del dispositivo móvil, ciberacoso e inteligencia 

emocional en adolescentes  

En el tercer estudio de la presente tesis se han identificado tres diferentes tipos de 

uso del dispositivo móvil: un grupo con un uso no problemático, un grupo con un uso 

problemático moderado y un grupo con uso problemático. Además, la realización de la 

prueba MANOVA permitió establecer diferencias estadísticamente significativas entre los 

tres diferentes grupos en función de las dimensiones de inteligencia emocional y 

ciberacoso. A continuación, se aborda los tres grupos de manera más pormenorizada. 

 

Grupo 1 

El grupo 1 se caracteriza por no poseer un uso problemático y además obtiene 

mejores puntuaciones en las variables de inteligencia emocional interpersonal y estado de 

ánimo general que el grupo dos y mejor adaptabilidad que el grupo 3. Los adolescentes 

que componen este grupo no presentan un uso problemático del teléfono móvil como se 

ha destacado con anterioridad, poseen la capacidad de establecer relaciones 

interpersonales satisfactorias, de escuchar a los demás y de ponerse en su lugar. Son 

capaces de hacer frente de manera óptima a los diversos problemas diarios que pueden 

surgir pues son capaces de gestionar sus propias emociones sin la necesidad de hacer uso 

del teléfono móvil, a diferencia del grupo 2 o el grupo 3.  

 

Además, estos adolescentes son más flexibles y capaces de gestionar de manera 

adecuada los problemas a diferencia del grupo 3.  Por último, cabe destacar que se ven 

menos involucrados en situaciones de ciberacoso que el resto de grupos. 

 

Grupo 2 

Este segundo grupo posee un uso problemático moderado en el uso del 

dispositivo móvil que presenta valores de adaptabilidad y estado de ánimo general más 

adecuados que el grupo 3. Así pues, se caracteriza por está compuesto de jóvenes con 

mayor adaptabilidad y flexibilidad a la hora de hacer frente a las situaciones cambiantes 

de la vida que el grupo 3.  

Al atender al nivel de uso del teléfono móvil y la implicación en situaciones de 

ciberacoso se debe hacer alusión a que es un conjunto de jóvenes que se encuentran en 

riesgo por lo que se debe de prevenir que estos sujetos pierdan el control de sus propias 
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emociones y recurran a los dispositivos móviles para gestionar sus emociones, como 

ocurre con los sujetos que forman el grupo 3. 

 

Grupo 3 

El grupo 3 se caracteriza por poseer un uso problemático del dispositivo móvil. 

Además, los sujetos que componen este grupo poseen valores elevados en el manejo del 

estrés a diferencia los grupos 1 y 2.  Este hecho permite indicar que se trata de un grupo 

de adolescentes que poseen problemas para manejar el estrés por lo que recurren 

continuamente al uso de los teléfonos móviles para amortiguar emociones negativas como 

la impulsividad o la irritabilidad.  

En lo que respecta al ciberacoso, este grupo obtiene mayores puntuaciones en 

ciberacoso que el grupo 1 y el grupo 2. Por lo tanto, resulta evidente que el grupo 3 

obtenga puntuaciones negativas en variables como interpersonal adaptabilidad y estado 

de ánimo general a diferencia del grupo 1 que no presenta un uso problemático. 

Por lo destacado con anterioridad, este grupo de jóvenes se caracteriza por poseer 

dificultades para relacionarse con los demás (relaciones interpersonales), e identificar 

emociones en los demás. Además, son inflexibles, poseen dificultades para gestionar los 

cambios y presentan ineficacia en la gestión emocional. 

Los resultados del presente estudio están en línea con las investigaciones previas 

que indican que los jóvenes con un uso problemático de dispositivo móvil suelen emplear 

este dispositivo como amortiguador de la tensión emocional, una manera de evadirse y de 

aliviar el malestar emocional de acuerdo con  diversos autores (Cía, 2013;; Díaz-López et 

al.,2020;; Echeburúa y De Corral, 2010;; Moral y Suárez, 2016;; Santana-Vega et al.,2019;; 

Serrano-Puche, 2016).  Por lo que los adolescentes que han manifestado un uso más 

problemático del dispositivo móvil (el grupo 3) presentan un desajuste emocional que los 

lleva a utilizar el teléfono móvil para aliviar el malestar y para manejar el estrés a diferencia 

del grupo 1 y del grupo 2 (Amendola et al., 2019;; Hoffner y Lee, 2015;; Martín-Perpiñá et 

al., 2019). 

Así pues, en este estudio se ha evidenciado que la regulación emocional es 

relevante en el uso del dispositivo móvil puesto que aquellos adolescentes que 

manifestaban un uso no problemático (grupo 1) manifestaban valores adecuados frente a 

los adolescentes que manifestaban un uso moderado (grupo 2) o un uso problemático 

(grupo 3) (Caplan, 2010;; Fu et al., 2020;; Yu  et al., 2013). 
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Asimismo, el uso problemático del dispositivo móvil se ha asociado a una mayor 

implicación en situaciones de ciberacoso, estos resultados están en concordancia con los 

hallados por varios autores (Cerezo et al., 2016;; Giménez et al., 2015;; Gül et al., 2019;; 

Kwok et al., 2017;; Méndez et al., 2020;; Wachs et al., 2015). Este aspecto se relaciona con 

las investigaciones que señalan que el uso problemático de las nuevas tecnologías es un 

medio para aliviar la agresividad y prevenir la impulsividad (Casas et al., 2013). De este 

modo, la falta de regulación emocional y del correcto manejo del estrés se encuentran en 

la base de los conflictos relacionados con el uso de internet llevando a conductas y 

actuaciones de violencia escolar de acuerdo a Moral y Suárez (2016). 

Por todo lo expuesto con anterioridad se debe plantear la necesidad de abordar 

acciones educativas que promuevan el manejo adecuado del malestar emocional y del 

estrés evitando de este modo que los adolescentes recurran al uso problemático del 

dispositivo móvil para amortiguar sus emociones, tensiones y frustraciones (Cía, 2013;; 

Echeburúa y De Corral, 2010;; Muñoz-Miralles et al., 2016;; Serrano-Puche, 2016). 

Resulta necesario promover programas educativos encaminados a trabajar con los 

jóvenes la autorregulación emocional y al fomento de la inteligencia emocional, aspectos 

que repercutirán de manera positiva en el bienestar y la calidad de vida de los adolescentes 

de acuerdo con Mascia et al. (2020). Además, la inteligencia emocional puede reducir los 

efectos negativos en las victimas de ciberacoso de acuerdo con Estévez et al. (2020).  

Además, se debe promover en el alumnado de Educación Secundaria Obligatoria 

habilidades para la resolución de conflictos, habilidades de comunicación y la realización 

de actividades de ocio saludables (Moral Jiménez y Fernández Domínguez;;2018;; Moral y 

Suárez, 2016). Al mejorar estos aspectos mejora a su vez la convivencia, evitando 

conflictos que puedan llevar a situaciones de violencia escolar o ciberacoso.  

Algunos de los programas preventivos que se pueden aplicar con estos sujetos son 

el programa ConRed cyberbullying program (Del Rey et al., 2016) o Asegúrate Program 

(Del Rey et al., 2018;; Del Rey et al., 2019) que permiten reducir las situaciones de violencia 

escolar y la dependencia a las nuevas tecnologías de los implicados en situaciones de 

ciberacoso. A su vez, en España se destacan programas eficaces para la reducción de la 

violencia escolar como el Cyberprogram 2.0 and the Cooperative Cybereduca 2.0 

Videogame (Garaigordobil y Martínez-Valderrey, 2018) o Program Prev@cib (Ortega-

Barón et al., 2019). 
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No solo se recomienda el uso de programas preventivos, también se debe 

concienciar a las familias para la detección precoz del uso problemático del dispositivo 

móvil con el fin de evitar que se convierta en un uso abusivo que posea importantes 

repercusiones en bienestar del adolescente en todos los ámbitos de su vida (Amendola et 

al., 2019;; Cía, 2013;; Echeburúa y De Corral, 2010). Así pues, se recomiendan los 

programas en los que se cuente con la colaboración de las familias en los centros 

educativos de acuerdo con Santana-Vega et al. (2019).  

Puesto que más allá de los programas preventivos y de concienciación que se 

puedan realizar en la escuela, resulta de particular importancia contar con supervisión 

parental ya que se constituye como el factor de protección mayor frente al ciberacoso y 

otros riesgos de internet (Leung y Lee, 2012). Es importante que los padres se conciencien 

de que la solución no pasa por una prohibición de utilización de las TIC en un mundo 

tecnologizado como el que tenemos sino, ayudar a los jóvenes a controlar el tiempo y 

saber afrontar los riesgos que se esconden detrás.  
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2.8.- CONCLUSIONES Y LIMITACIONES DEL ESTUDIO 

Las nuevas tecnologías se han convertido en una herramienta fundamental en la 

actualidad, sin embargo, estos medios a pesar de conllevar muchos beneficios, también 

poseen graves riesgos para los adolescentes (Arab y Díaz, 2015;; Besolí et al., 2018;; Díaz-

López et al., 2020).  Se ha podido determinar la existencia de cuatro diferentes perfiles en 

función de los diferentes tipos de conflictos asociados al uso de internet en los 

adolescentes atendiendo a conflictos intrapersonales e interpersonales. Estos perfiles 

varían desde un uso no problemático hasta un uso problemático severo. Los sujetos con 

mayor implicación en las diferentes manifestaciones de violencia escolar son los 

pertenecientes al grupo 4, que reporta un uso problemático severo. 

Arab y Diaz (2015) indican que el uso problemático de internet repercute de 

manera negativa en el bienestar de los sujetos en todos sus ámbitos, tanto físico, como 

mental y social. Por lo tanto, se evidencia la importancia de detectar adolescentes con usos 

abusivos con el fin de evitar que estos usos acaben siendo problemáticos. Como se ha 

destacado con anterioridad, el uso problemático de las nuevas tecnologías es un hándicap 

que repercute y preocupa a diversos agentes de la sociedad. Con el fin de abordar esta 

problemática, Bartau-Rojas et al. (2018) han identificado una serie de estrategias de 

mediación que pueden resultar de gran ayuda: establecimiento de normas, organización 

espacio-temporal de límites, supervisión parental y apoyo. 

 Esta tesis por compendio ha permitido establecer tres diferentes perfiles de uso 

del dispositivo móvil. Los resultados de Cerezo et al. (2016) y los de este estudio permiten 

afirmar que el uso problemático de las nuevas tecnologías se asocia a una mayor 

implicación en las diversas manifestaciones de violencia escolar, además de que el 

ciberacoso está relacionado con el acoso tradicional (Arab y Diaz, 2015;; Chen et al., 2019;; 

Olweus y Limber, 2018). 

Además, en la presente tesis se ha podido detectar que los adolescentes con un 

perfil problemático de uso de los dispositivos móviles poseen un mayor desajuste 

emocional y una mayor implicación en situaciones de ciberacoso de acuerdo a Amendola 

et al. (2019). El uso problemático de este dispositivo se ha asociado a un desajuste en el 

manejo de la tensión emocional ya que los jóvenes suelen recurrir a los dispositivos 

móviles con la finalidad de minimizar la tensión o el malestar emocional que poseen.  

Por lo tanto, emplean este medio como un amortiguador de las emociones y tensiones 

(Cía, 2013;; Echeburúa y De Corral, 2010;; Serrano-Puche, 2016). 



Violencia escolar, inteligencia emocional y uso de nuevas tecnologías en adolescentes de educación secundaria 
obligatoria 
 

Ana Belén Jorquera Hernández  
96 

Cabe hacer alusión a que se ha podido observar como el uso problemático de los 

dispositivos móviles afecta a la inteligencia emocional, a la autorregulación y, por lo tanto, 

influye en el detrimento del bienestar individual del sujeto y en su calidad de vida en base 

a Mascia et al. (2020). A su vez, este uso desadaptativo repercute en las relaciones 

interpersonales apareciendo situaciones de violencia escolar y ciberacoso debido a la 

escasez de habilidades que poseen a la hora de relacionarse con los demás (Echeburúa y 

De Corral, 2010).  

Estos estudios permiten tener en cuenta la necesidad de promover programas que 

busquen mejorar la gestión emocional en los adolescentes y la mejora de las relaciones 

interpersonales con el fin de prevenir situaciones de ciberacoso. Asimismo, se destaca la 

importancia de la detección precoz de estas situaciones y del abordaje integral de estos 

aspectos con los adolescentes (Echeburúa y Corral, 2010). Diversos estudios como los 

aquí presentados ponen de manifiesto las bases sobre los perfiles de mayor riesgo y 

posibles pautas de actuación. 

Entre las limitaciones del estudio cabe hacer alusión a que se trata de un estudio 

transversal por lo que quizás resultaría de mayor interés llevar a cabo un estudio 

longitudinal de acuerdo con Livingstone y Smith (2014) llegando a la etapa universitaria 

ya que en dicha etapa apenas existen estudios similares (Ruiz -Esteban, Méndez, Martínez 

Ramón y Cerezo, 2020). Además, como prospectivas se podría indagar en adicciones a 

sustancias como son el alcohol y otras drogas (Carballo et al., 2015) además de adicciones 

conductuales como el uso problemático del teléfono móvil o aspectos como la ansiedad, 

los trastornos alimenticios o el gasto compulsivo (Gant et al., 2010;; Jun y Choi, 2015). 

Asimismo, resulta relevante recabar información sobre la gestión y el manejo 

emocional de los adolescentes (Amendola et al., 2019) y observar la existencia de 

problemas psicológicos previos (Cía, 2013;; Echeburúa y De Corral, 2010). Se debe indagar 

en la comunicación familiar por la importancia del contexto familiar en estas situaciones 

(Santana-Vega et al., 2019). 

Además, se debe continuar avanzando en el estudio del uso problemático de 

internet, ya que el DSM-5 no hace alusión a la adicción a internet dentro de las adicciones 

comportamentales, para facilitar la detección precoz de estas situaciones con el fin de 

reducir los efectos y consecuencias que posee a largo plazo y a su vez, con el fin de 

intervenir de manera eficaz (Gant et al., 2010). 
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ANEXO 1. INFORME DE LA COMISIÓN DE ÉTICA 
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